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        EL CLUB
      


      
        DE LOS SABUESOS
      


      
        LAURIE
      


      
        Hija mayor del matrimonio
      


      
        australiano de arqueólogos James
      


      
        y Lise Callender. Es una niña de nueve años,
      


      
        bondadosa y protectora, que siempre se siente
      


      
        responsable de sus hermanos y es también la
      


      
        encargada de escribir las aventuras de El club de
      


      
        los Sabuesos en su diario.
      


      
        JOSEPH
      


      
        El hijo mediano del matrimonio Callender tiene
      


      
        siete años, mucha imaginación y un carácter
      


      
        muy particular. Es cabezota y a
      


      
        veces gruñón, pero también muy
      


      
        ingenioso, divertido e inteligente.
      


      
        Sus extraordinarias ideas pueden
      


      
        meter a todo el grupo en un lío muy
      


      
        gordo… ¡o hacerles salir de él!
      

    

  


  
    
      
        AHMED
      


      
        Hijo adoptivo de los Callender.
      


      
        De origen egipcio, Ahmed tiene
      


      
        diez años. Conoció a Laurie,
      


      
        Joseph y Elizabeth en su primera
      


      
        aventura. Es muy valiente, fuerte y
      


      
        arrojado, y nunca duda ante un peligro.
      


      
        ELIZABETH
      


      
        Elizabeth solo tiene cinco años.
      


      
        Quiere a toda costa acompañar a
      


      
        sus hermanos. Le encanta el color
      


      
        rosa; además, es muy lista para
      


      
        su edad, pero muy inocente. En
      


      
        ocasiones ha sido de gran ayuda.
      


      
        TOTH
      


      
        Es el mono de Ahmed y su nombre hace referencia
      


      
        a un dios egipcio. Es la mascota de
      


      
        El club de los Sabuesos, un animalito
      


      
        nervioso y gracioso, capaz de ayudarlos a
      


      
        salir bien parados de cualquier aventura.
      

    

  


  
    
      
        El cofre
      

    

  


  
    
      
        de Anubis
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO I
      


      
        UN VIAJE
      


      
        Aquella
      


      
        quella tarde reinaba un gran silencio en
      


      
        el cuarto de juegos que compartíamos
      


      
        nuestra
      


      
        todos los hermanos Callender en nues-
      


      
        nuestra
      


      
        tra casa de
      


      
        El Cairo. Mis hermanos Ahmed y
      


      
        Joseph estaban sentados en el suelo
      


      
        jugando al
      


      
        ajedrez
      


      
        . El rostro reconcentrado de Joseph, que
      


      
        arrugaba el entrecejo pensando qué movimiento
      


      
        silencioso
      


      
        hacer, y el de Ahmed, tan concentrado y silencio-
      


      
        silencioso
      


      
        pequeña
      


      
        so, nada tenían que ver con la relajación de la pe-
      


      
        pequeña
      


      
        queña Elizabeth. Ella había sentado a
      


      
        todos sus
      


      
        muñecos en el sillón
      


      
        y se disponía a servir
      


      
        el té y la merienda. Incluso nuestra mascota, el
      


      
        monito Toth, se había sentado disciplinadamente
      


      
        entre todos los muñecos y sostenía una tacita de
      

    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      
        té de plástico entre sus manos mientras Elizabeth
      


      
        le servía leche imaginaria con una jarrita.
      


      
        Se suponía que yo estaba
      


      
        leyendo un libro
      


      
        tumbada en el sofá, pero la verdad es que mis
      


      
        pensamientos estaban lejos de las páginas de
      


      
        aquella novela. Recordaba
      


      
        aventuras
      


      
        todas las aventu-
      


      
        aventuras
      


      
        ras que habíamos vivido mis hermanos y yo, el
      


      
        Club de los Sabuesos, y me resultaba
      


      
        extraño que en los últimos tiempos todo hubiera
      


      
        sido tan tranquilo.
      


      
        DEMASIADO tranquilo.
      


      
        —
      


      
        Jaque mate –dijo Joseph triunfalmente
      


      
        rompiendo el silencio.
      


      
        Ahmed reaccionó sorprendiéndose.
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        —
      


      
        ¡
      


      
        No puede ser!–exclamó.
      


      
        —Ya lo creo que puede ser –le desafió Joseph
      


      
        torre
      


      
        divertido–. Si vas hacia atrás, te como con la to-
      


      
        torre
      


      
        rre; por aquí, con el caballo; y por el otro lado,
      


      
        la dama te fulmina…
      


      
        Esta vez fue Ahmed quien
      


      
        entrecejo
      


      
        arrugó el entre-
      


      
        entrecejo
      


      
        perder
      


      
        cejo. No le gustaba perder, y era frecuente per-
      


      
        perder
      


      
        decirse
      


      
        der contra Joseph al ajedrez, así que podía decir-
      


      
        decirse
      


      
        se que había elegido
      


      
        un mal juego para
      


      
        él. Hubiera podido enzarzarse en una discusión,
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        pero no lo hizo, porque justo en ese momento,
      


      
        mamá abrió la puerta y dijo:
      


      
        —
      


      
        Preparad el equipaje. Nos vamos.
      


      
        —¿Eh? –preguntó Ahmed confuso.
      


      
        —Que
      


      
        nos vamos –insistió mamá mientras
      


      
        abría el armario y empezaba a sacar cosas.
      


      
        Nuestros padres son
      


      
        arqueólogos. Y no
      


      
        expertos
      


      
        sacan a la luz cualquier antigüedad… Son ex-
      


      
        expertos
      


      
        pertos en
      


      
        momias egipcias. Esto implica que
      


      
        son personas muy sabias, muy ocupadas, muy
      


      
        distraídas para todo lo que no sean
      


      
        piedras
      


      
        rotas
      


      
        , abalorios descoloridos y papiros
      


      
        hechos jirones
      


      
        , y, por supuesto, son personas
      


      
        poco dadas a sorprenderse por nada mundano y
      


      
        menos dadas aún a las explicaciones que no sean
      


      
        sobre
      


      
        jeroglíficos.
      


      
        —¿A dónde nos vamos? –preguntó Joseph.
      


      
        —
      


      
        A Londres, por supuesto –contestó
      


      
        mamá vagamente.
      


      
        —¿A Londres? –pregunté yo entusiasmada.
      


      
        —Eso he dicho, Laurie –asintió mamá mientras
      


      
        descolgaba una vieja gabardina y murmuraba–:
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        humedad
      


      
        ¡Oh, sí! Esta vendrá muy bien para la hume-
      


      
        humedad
      


      
        dad de Londres…
      


      
        —¿Y para qué vamos a Londres? –preguntó
      


      
        Ahmed receloso.
      


      
        —Estamos invitados al estudio del
      


      
        famoso
      


      
        ignorando
      


      
        papiro de Hunefer, claro –dijo mamá ig-
      


      
        ignorando
      


      
        norando por completo que ninguno de nosotros
      


      
        tenía ni idea de cuál era ese papiro tan «
      


      
        famoso
      


      
        famo-
      


      
        famoso
      


      
        so».
      


      
        Joseph
      


      
        —Ya me parecía a mí… –susurró Ahmed a Jo-
      


      
        Joseph
      


      
        seph.
      


      
        —¿Y cuándo nos vamos? –
      


      
        preguntó Elizabeth
      


      
        .
      


      
        —Mañana –contestó mamá, como si fuera lo
      


      
        más normal del mundo
      


      
        irse de un continente
      


      
        a otro en veinticuatro horas.
      


      
        —¿Entonces no me da tiempo a tomar el té?
      


      
        –preguntó Elizabeth desolada–.
      


      
        invitado
      


      
        ¡Pero si he in-
      


      
        invitado
      


      
        vitado a todos mis muñecos!
      


      
        habitación
      


      
        Mamá se encogió de hombros y salió de la ha-
      


      
        habitación
      


      
        bitación.
      


      
        —No te preocupes, Elizabeth –le dije yo–. En
      


      
        Londres podrás tomar todo el té que quieras…
      

    

  


  
    

  


  
    
      
        CAPÍTULO II
      


      
        UN POCO DE INFORMACIÓN
      


      
        El
      


      
        l primer té que tomamos en Londres fue
      


      
        desigual. A mí me pareció excelente; a
      


      
        Ahmed y a Joseph se les
      


      
        atragantó un
      


      
        poco y a Elizabeth, que es tan golosa, le alegró
      


      
        el día. Prácticamente no probé bocado (aunque
      


      
        dio igual: Elizabeth y Toth
      


      
        TODOS
      


      
        se comieron TO-
      


      
        TODOS
      


      
        DOS los pasteles
      


      
        ), porque estaba fascinada
      


      
        colega
      


      
        con la conversación de nuestro anfitrión, un co-
      


      
        colega
      


      
        lega de nuestros padres,
      


      
        Simmons
      


      
        el doctor Alec Sim-
      


      
        Simmons
      


      
        mons
      


      
        . Era un hombre extremadamente alto y
      


      
        delgado, con un bigotillo fino y gafas sobre la
      


      
        punta de la nariz. Tenía un
      


      
        absolutamente
      


      
        carácter absoluta-
      


      
        absolutamente
      


      
        mente
      


      
        británico: jamás llegaba tarde, trataba
      


      
        a todo el mundo (incluida Elizabeth) de usted y
      


      
        depositaba
      


      
        no se alteraba por nada. En ese momento, depo-
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        depositaba
      


      
        sitaba su taza de porcelana en el plato con sumo
      


      
        bondades
      


      
        cuidado mientras continuaba explicando las bon-
      


      
        bondades
      


      
        dades de su papiro.
      


      
        lentamente
      


      
        —Como saben ustedes –dijo Simmons lenta-
      


      
        lentamente
      


      
        mente–, se trata de
      


      
        extraordinario
      


      
        un papiro extraordina-
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        extraordinario
      


      
        rio. Fue escrito durante la XIX Dinastía
      


      
        con motivo de
      


      
        Hunefer
      


      
        la muerte del escriba real Hu-
      


      
        Hunefer
      


      
        nefer
      


      
        …
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        —¿Y para qué quería un papiro si estaba muerto?
      


      
        –
      


      
        preguntó Elizabeth con la boca
      


      
        llena de chocolate.
      


      
        descolocado
      


      
        —Bueno… –continuó Simmons algo descolo-
      


      
        descolocado
      


      
        cado–. Verá usted, señorita… Dentro del
      


      
        ajuar
      


      
        funerario de los personajes importantes podía
      


      
        haber objetos de valor como este papiro…
      


      
        —¿
      


      
        Y por qué es tan valioso? –intervine
      


      
        yo.
      


      
        —¡
      


      
        indisimulado
      


      
        Oh! –exclamó Alec Simmons con indisi-
      


      
        indisimulado
      


      
        mulado orgullo–. ¡Se trata de una de las
      


      
        muestras más maravillosas del
      


      
        Libro
      


      
        de los Muertos!
      

    

  


  
    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        La palabra «Muertos» despertó súbitamente
      


      
        aprender
      


      
        el interés de Joseph, siempre dispuesto a apren-
      


      
        aprender
      


      
        der algo nuevo sobre
      


      
        temas tenebrosos.
      


      
        —¿El Libro de los Muertos? –preguntó con
      


      
        aparente inocencia, pues sabe perfectamente que
      


      
        los arqueólogos no pueden resistirse a responder
      


      
        con todo lujo de detalles cuando les preguntan
      


      
        sobre su tema preferido.
      


      
        El doctor Simmons
      


      
        no le defraudó, se atusó
      


      
        explicación
      


      
        el bigote y muy animado, comenzó su explica-
      


      
        explicación
      


      
        ción.
      


      
        —
      


      
        funerario
      


      
        El Libro de los Muertos es un texto fu-
      


      
        funerario
      


      
        nerario del
      


      
        representa
      


      
        Antiguo Egipto en el que se repre-
      


      
        representa
      


      
        senta con
      


      
        dibujos y jeroglíficos el viaje
      


      
        del muerto al más allá y
      


      
        el juicio de Osiris…
      


      
        —¿El juicio de Osiris? –preguntó Ahmed con
      


      
        extrañeza.
      


      
        incómodo
      


      
        —Ejem, ejem –carraspeó Simmons, incómo-
      


      
        incómodo
      


      
        do por tantas interrupciones–.
      


      
        Los egipcios
      


      
        creían
      


      
        presentarse
      


      
        que, al morir, el difunto debía pre-
      


      
        presentarse
      


      
        sentarse ante el dios
      


      
        Anubis, con cabeza
      


      
        de chacal, que pesaba el corazón del muerto
      


      
        en
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        una balanza. Si el corazón pesaba menos que
      


      
        inframundo
      


      
        la pluma de la verdad, podía acceder al infra-
      


      
        inframundo
      


      
        mundo donde estaba esperando el
      


      
        gran dios
      


      
        Osiris
      


      
        …
      


      
        pesaba
      


      
        —¿Y qué ocurría si el corazón pe-
      


      
        pesaba
      


      
        saba más que la pluma
      


      
        ? –pregunté.
      


      
        —Bueno –dijo Simmons tan tranquilo–, en ese
      


      
        caso, no podía acceder
      


      
        devorado
      


      
        al más allá y era devo-
      


      
        devorado
      


      
        rado por la
      


      
        criatura monstruosa Ammyt, una
      


      
        mezcla de
      


      
        cocodrilo, león e hipopótamo.
      


      
        —¡
      


      
        atragantándose
      


      
        Aaaaah! –se asustó Elizabeth, atragantán-
      


      
        atragantándose
      


      
        dose con un pastelillo de crema.
      


      
        ceremoniosamente
      


      
        —No se preocupe usted –dijo Simmons cere-
      


      
        ceremoniosamente
      


      
        moniosamente dirigiéndose a la pequeña–. En
      


      
        realidad
      


      
        esa criatura no existe.
      


      
        —Menos mal –dijo Elizabeth–, porque no creo
      


      
        que
      


      
        mi corazón pese menos que una pluma.
      


      
        sorprendido
      


      
        El doctor Simmons levantó las cejas sorprendi-
      


      
        sorprendido
      


      
        do por los pensamientos de Elizabeth.
      


      
        —Me encantaría ver
      


      
        el papiro –dije yo.
      


      
        —¡Oh! –exclamó de nuevo Simmons–, lo verá
      


      
        usted
      


      
        mañana mismo, puesto que es una de
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        las piezas principales del British Museum,
      


      
        donde yo mismo los guiaré en una visita especial.
      


      
        En cualquier otra ocasión, mis hermanos no
      


      
        se hubieran alegrado demasiado de visitar un
      


      
        museo, pero se trataba del
      


      
        Muertos
      


      
        Libro de los Muer-
      


      
        Muertos
      


      
        tos
      


      
        espanto
      


      
        … Tan solo Elizabeth puso cara de es-
      


      
        espanto
      


      
        panto
      


      
        decimoquinto
      


      
        y, para consolarse, se comió su deci-
      


      
        decimoquinto
      


      
        moquinto pastelito
      


      
        .
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO III
      


      
        UNA VISITA AL BRITISH MUSEUM
      


      
        Alec
      


      
        lec Simmons no era, evidentemente, el
      


      
        dueño del
      


      
        Museo Británico, pero
      


      
        pertenecía
      


      
        cualquiera hubiera dicho que le pertene-
      


      
        pertenecía
      


      
        cía, porque mostraba tal orgullo por cada pieza
      


      
        como si fuera hija suya y además
      


      
        lo conocía
      


      
        mejor que la palma de su mano. Por fuera, aquel
      


      
        museo era muy
      


      
        parecido a los antiguos templos
      


      
        griegos
      


      
        , pero al mismo tiempo parecía nuevo. El
      


      
        precisamente
      


      
        doctor Simmons nos explicó que eso era precisa-
      


      
        precisamente
      


      
        mente el
      


      
        Elizabeth
      


      
        estilo Neoclásico. Creo que Eliza-
      


      
        Elizabeth
      


      
        beth no lo entendió muy bien y no me extraña,
      


      
        porque con su pequeño cuerpo tan
      


      
        lleno de
      


      
        pastelitos
      


      
        claridad
      


      
        no podía pensar en nada con clari-
      


      
        claridad
      


      
        dad.
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        Nosotros, los Sabuesos, habíamos visto unos
      


      
        cuantos museos. El
      


      
        Museo de El Cairo casi
      


      
        nos lo sabíamos de memoria y en el
      


      
        Museo del
      


      
        Louvre de París
      


      
        habíamos vivido una gran
      


      
        aventura con la escultura del
      


      
        Escriba Sentado,
      


      
        pero en el British Museum íbamos a descubrir
      


      
        que hay
      


      
        mucho Egipto fuera de Egipto…
      


      
        —Aquí tienen ustedes –dijo henchido de orgullo
      


      
        el doctor Simmons– la famosa
      


      
        piedra Rosetta.
      


      
        Nos giramos para ver un
      


      
        pedrusco
      


      
        enorme pedrus-
      


      
        pedrusco
      


      
        co negro
      


      
        que encima estaba medio roto.
      


      
        incredulidad
      


      
        —¿Famosa? –preguntó Ahmed con increduli-
      


      
        incredulidad
      


      
        dad.
      


      
        —Es
      


      
        la joya del museo –le aseguró Simmons.
      


      
        —Pues menudo ladrillo –opinó Joseph.
      


      
        confuso
      


      
        —Ladrillo, no… piedra –intervino Simmons confu-
      


      
        confuso
      


      
        so.
      


      
        —No me gustan las piedras –dijo Elizabeth.
      


      
        El doctor Simmons los miraba consternado.
      


      
        —Pe-pe-pe-ro –tartamudeó–.
      


      
        ¡Es la piedra
      


      
        Rosetta!
      


      
        escritura
      


      
        ¡La que sirvió para descifrar la es-
      


      
        escritura
      


      
        critura jeroglífica
      


      
        !
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        Mis hermanos observaron el pedrusco con
      


      
        perfectamente
      


      
        algo más de interés. De cerca se apreciaban per-
      


      
        perfectamente
      


      
        fectamente
      


      
        parte
      


      
        unas inscripciones. En la par-
      


      
        parte
      


      
        te de arriba, había escritura en
      


      
        jeroglífico
      


      
        lenguaje jero-
      


      
        jeroglífico
      


      
        glífico
      


      
        egipcio, muy familiar para nosotros, los
      


      
        Sabuesos. Pero debajo, la inscripción se convertía
      


      
        en un galimatías.
      


      
        —¿Qué lengua es esta? –pregunté señalando.
      


      
        —
      


      
        Escritura demótica y griego antiguo,
      


      
        por supuesto –respondió Simmons.
      


      
        —Nosotros solo conocemos
      


      
        los jeroglíficos
      


      
        –dijo Elizabeth con sencillez.
      


      
        —Pues eso era justo lo que no se conocía hasta
      


      
        que se descubrió esta piedra –dijo Simmons.
      


      
        —¿Y fue esta piedra
      


      
        la que dio las claves?
      


      
        –volví a preguntar.
      


      
        —Claro –me aseguró Simmons–. Se trata de un
      


      
        decreto de
      


      
        Ptolomeo V escrito en tres lenguas
      


      
        distintas: primero
      


      
        tradujeron el griego, que
      


      
        sí lo conocían; de allí
      


      
        pasaron al demótico y
      


      
        por fin, pudieron desentrañar los misterios de la
      


      
        lengua jeroglífica egipcia.
      

    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        Todos miramos la piedra. Yo, lo confieso, con
      


      
        interés. Mis hermanos, ejem, algo aburridos.
      


      
        —Y… aparte de la piedra esta… –dijo por fin
      


      
        Joseph–, ¿
      


      
        qué más hay en el museo?
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        El doctor Simmons, bastante molesto, nos dio
      


      
        una vuelta por la planta baja. A paso ligero y sin
      


      
        interesantes
      


      
        detenerse, iba señalando las piezas más intere-
      


      
        interesantes
      


      
        santes.
      


      
        —Los mármoles del
      


      
        Partenón de Atenas…
      


      
        –señaló, dejándonos sin respiración.
      


      
        Y más adelante…
      


      
        —La mayor colección de
      


      
        porcelana china
      


      
        de Europa… Los
      


      
        bajorrelieves de Nínive,
      


      
        con la leona herida… Un
      


      
        moái de la isla de
      


      
        Pascua
      


      
        …
      


      
        —¡
      


      
        Está bien, está bien! –claudicó Joseph
      


      
        sin aliento–. Lo reconozco:
      


      
        impresionante
      


      
        su museo es im-
      


      
        impresionante
      


      
        presionante…
      


      
        El doctor Simmons se ablandó un poco ante el
      


      
        elogio y decidió terminar la visita explicándonos
      


      
        la pieza que realmente habíamos ido a ver:
      


      
        el
      


      
        papiro de Hunefer.
      

    

  


  
    

  


  
    
      
        CAPÍTULO IV
      


      
        EL PAPIRO DE HUNEFER
      


      
        El
      


      
        papiros
      


      
        l papiro en realidad eran ocho papi-
      


      
        papiros
      


      
        ros
      


      
        . O mejor dicho, ocho trozos del
      


      
        explicó
      


      
        mismo papiro, ya que, según nos expli-
      


      
        explicó
      


      
        có Simmons, aunque en su origen había sido
      


      
        un
      


      
        único papiro enrollado, por razones
      


      
        de conservación ahora estaba dividido en ocho
      


      
        piezas. Habíamos visto infinidad de papiros,
      


      
        pero aquel estaba especialmente
      


      
        conservado
      


      
        bien con-
      


      
        conservado
      


      
        servado
      


      
        , con todo su colorido. Parecía un
      


      
        cómic
      


      
        jeroglíficos
      


      
        de los tiempos antiguos, con sus jero-
      


      
        jeroglíficos
      


      
        glíficos escritos con tan buena letra y aquellos
      


      
        dibujos espectaculares.
      


      
        —¡
      


      
        Es precioso! –exclamé.
      


      
        El doctor Simmons asintió con la cabeza.
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        muestras
      


      
        —Sí. Lo es –asintió–. Una de las mejores mues-
      


      
        muestras
      


      
        tras del
      


      
        Libro de los Muertos.
      


      
        Nos gustó especialmente la viñeta en la que
      


      
        el
      


      
        difunto
      


      
        Dios Anubis pesaba el corazón del difun-
      


      
        difunto
      


      
        to Hunefer. Aquel dios con la
      


      
        cabeza negra
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        de chacal resultaba imponente, incluso daba
      


      
        un poco de miedo. Estábamos enfrascados con
      


      
        el papiro cuando llegaron
      


      
        dos visitantes más,
      


      
        una pareja a la que Simmons saludó con cortesía,
      


      
        pero también
      


      
        algo desconcertado.
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        tarde
      


      
        —¡Ah! Ya están aquí… Les esperaba más tar-
      


      
        tarde
      


      
        de… yo…
      


      
        mujer
      


      
        —Son las cuatro, doctor Simmons –dijo la mu-
      


      
        mujer
      


      
        jer, impaciente.
      


      
        De pronto, Simmons miró su reloj y se puso
      


      
        aún más nervioso.
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        cuatro
      


      
        —¡Oh, qué contrariedad! ¡Si YA son las cua-
      


      
        cuatro
      


      
        jovencitos
      


      
        tro! Verán… Estaba tan entretenido con estos jo-
      


      
        jovencitos
      


      
        vencitos que
      


      
        perdí la noción del tiempo…
      


      
        La mujer y el hombre nos miraron con poca
      


      
        simpatía.
      


      
        Algo en ellos no me daba buena
      


      
        espina…
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        —Queridos niños –dijo el doctor Simmons–, les
      


      
        presento a
      


      
        Louis Merchanne y Myriam
      


      
        Manenti
      


      
        , tenía concertada una cita con ellos y
      


      
        inapropiado
      


      
        me temo que he olvidado la hora, algo inapropia-
      


      
        inapropiado
      


      
        do e incluso
      


      
        imperdonable para un británico,
      


      
        así que si me disculpan…
      


      
        —No se preocupe, doctor Simmons, sabemos
      


      
        volver en metro al hotel –le dije.
      


      
        Ya más tranquilo, Simmons se dirigió a los dos
      


      
        visitantes:
      


      
        —Si tienen la bondad de seguirme…
      


      
        —¡
      


      
        cuanto
      


      
        Qué pareja más rara! –exclamé en cuan-
      


      
        cuanto
      


      
        to estuve segura de que no podían oírme.
      


      
        —Ahora podríamos ir a ver
      


      
        las momias
      


      
        –propuso Joseph.
      


      
        Ahmed
      


      
        —Yo preferiría salir un rato a la calle –dijo Ah-
      


      
        Ahmed
      


      
        med.
      


      
        —
      


      
        Tengo hambre –declaró Elizabeth.
      


      
        Y de pronto, los cuatro
      


      
        caímos en la cuenta de
      


      
        que
      


      
        fuimos
      


      
        no habíamos merendado, así que fui-
      


      
        fuimos
      


      
        sándwiches
      


      
        mos a la cafetería a reponer fuerzas. Cuatro sánd-
      


      
        sándwiches
      


      
        wiches, tres refrescos, un vaso de leche,
      


      
        cuatro
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        chocolatinas y un plátano (para Toth) más
      


      
        tarde, volvimos a pensar qué hacer.
      


      
        —
      


      
        Momias –insistió Joseph.
      


      
        —Calle –dijo Ahmed.
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        estómago
      


      
        Elizabeth no dijo nada, porque ya tenía el es-
      


      
        estómago
      


      
        tómago lleno. Yo iba a proponer dar otra vuelta
      


      
        por el Museo cuando
      


      
        vi de lejos a los dos
      


      
        Manenti
      


      
        visitantes, Louis Merchanne y Myriam Ma-
      


      
        Manenti
      


      
        nenti, que caminaban de nuevo hacia la sala del
      


      
        papiro de Hunefer, pero los dos solos, sin el
      


      
        doctor Simmons.
      


      
        —Mirad –dije a mis hermanos–. ¿
      


      
        A dónde
      


      
        irán esos dos
      


      
        ?
      


      
        mirar
      


      
        Me pareció que su forma de caminar y de mi-
      


      
        mirar
      


      
        rar hacia los lados
      


      
        era sospechosa. Y creo
      


      
        que mis hermanos pensaron lo mismo porque
      


      
        de pronto, todos a una, decidieron que el mejor
      


      
        comer
      


      
        plan no era ver momias ni salir a la calle ni co-
      


      
        comer
      


      
        mer más pasteles, sino
      


      
        seguir a aquellos dos
      


      
        y averiguar qué tramaban.
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO V
      


      
        EL COFRE DE ANUBIS
      


      
        Seguimos
      


      
        eguimos a aquella extraña pareja a cierta
      


      
        distancia y vimos cómo
      


      
        entraban en
      


      
        la sala del papiro
      


      
        de Hunefer. Nos
      


      
        banco
      


      
        deslizamos detrás y nos apretujamos tras un ban-
      


      
        banco
      


      
        co de madera vieja que tenía una rendija por la
      


      
        que
      


      
        movimientos
      


      
        podíamos ver todos sus movimien-
      


      
        movimientos
      


      
        tos
      


      
        sin que ellos nos vieran a nosotros. Louis
      


      
        Merchanne y Myriam Manenti
      


      
        miraron a su
      


      
        alrededor
      


      
        con cara de pocos amigos, como
      


      
        para asegurarse de que
      


      
        estaban solos.
      


      
        —¿Querrán
      


      
        papiro
      


      
        robar algún trozo de papi-
      


      
        papiro
      


      
        ro
      


      
        ? –susurró Ahmed.
      


      
        —No creo –dijo Joseph–.
      


      
        tienen
      


      
        Las vitrinas tie-
      


      
        tienen
      


      
        nen alarma
      


      
        …
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        escultura
      


      
        —A lo mejor quieren llevarse la escultu-
      


      
        escultura
      


      
        ra que adorna la sala –opinó Elizabeth.
      


      
        —No creo –valoró Joseph–, debe de pesar como
      


      
        diez mil toneladas.
      


      
        Desde luego, mis hermanos
      


      
        no son capaces
      


      
        de callarse ni debajo del agua. Ahí los tenía,
      


      
        probablemente
      


      
        a merced de dos ladrones
      


      
        de tesoros, sin parar de charlar. Los miré irritada.
      


      
        —Shhhhhh –los mandé callar.
      


      
        En ese momento, Louis Merchanne señaló
      


      
        a Myriam Manenti algo que quedaba fuera de
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        arriesgué
      


      
        nuestro campo de visión, así que me arries-
      


      
        arriesgué
      


      
        gué a asomarme
      


      
        un poco por encima del
      


      
        banco, ya que ellos nos daban la espalda. Me
      


      
        asomé, miré y
      


      
        volví a esconderme en una
      


      
        décima de segundo.
      


      
        —¿Qué es? –me preguntó Ahmed en voz baja.
      


      
        —
      


      
        dorado
      


      
        Es un arca, una especie de cofre dora-
      


      
        dorado
      


      
        do
      


      
        susurrando
      


      
        , con la imagen de Anubis –respondí susu-
      


      
        susurrando
      


      
        rrando
      


      
        también.
      


      
        Entonces fue Joseph el que
      


      
        cabeza
      


      
        se arriesgó a asomar la cabe-
      


      
        cabeza
      


      
        za un segundo.
      


      
        —¿
      


      
        Qué hacen? –pregunté
      


      
        yo esta vez.
      


      
        —Creo que
      


      
        llevarse
      


      
        quieren llevar-
      


      
        llevarse
      


      
        se ese cofre
      


      
        –dijo Joseph.
      


      
        Jamás habíamos oído hablar
      


      
        Simmons
      


      
        de ese cofre y el doctor Sim-
      


      
        Simmons
      


      
        mons no nos había contado
      


      
        estaba
      


      
        nada de esa pieza, pero si esta-
      


      
        estaba
      


      
        ba en el Museo, sin duda tenía
      


      
        que ser muy valioso.
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        —¿Qué hacemos? –preguntó Ahmed.
      


      
        Estaba
      


      
        pensando si salir corriendo a dar
      


      
        la alarma o ponerme a gritar allí mismo, cuando
      


      
        escuché a Elizabeth dar
      


      
        un gritito ahogado:
      


      
        —¡
      


      
        Oh!
      


      
        —¿Qué pasa? –pregunté.
      


      
        Elizabeth no dijo nada, sólo
      


      
        nerviosa
      


      
        señalaba ner-
      


      
        nerviosa
      


      
        viosa con su dedito hacia el lugar en el que
      


      
        estaban Louis Merchanne y Myriam Manenti.
      


      
        Volví a asomarme un segundo y entonces vi
      

    

  


  
    
      
        Nuestro
      


      
        algo que me puso los pelos de punta: ¡Nues-
      


      
        Nuestro
      


      
        sigilosamente
      


      
        tro mono Toth se acercaba a ellos sigilo-
      


      
        sigilosamente
      


      
        samente
      


      
        !
      


      
        —¡
      


      
        también
      


      
        Toth! –susurró Ahmed asomándose tam-
      


      
        también
      


      
        bién.
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        Louis Merchanne y Myriam Manenti estaban
      


      
        abriendo
      


      
        aprovechando
      


      
        una gran bolsa cuando Toth, apro-
      


      
        aprovechando
      


      
        vechando que en ese instante no miraban,
      


      
        levantó
      


      
        le-
      


      
        levantó
      


      
        vantó la tapa del cofre de Anubis y… ¡se
      


      
        introdujo
      


      
        metió dentro! Entonces aquella pareja in-
      


      
        introdujo
      


      
        trodujo el cofre en su bolsa y se lo llevaron.
      


      
        —¡
      


      
        desencajado
      


      
        Sigámoslos! –exclamó Ahmed desenca-
      


      
        desencajado
      


      
        jado.
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO VI
      


      
        UN «PASEO» POR LONDRES
      


      
        Louis
      


      
        llevando
      


      
        ouis Merchanne y Myriam Manenti, lle-
      


      
        llevando
      


      
        vando la bolsa
      


      
        cada uno de un asa,
      


      
        llamaron al ascensor y
      


      
        entraron en él.
      


      
        Nosotros, para no ser vistos, bajamos en tropel
      


      
        las escaleras, sorteando a turistas y visitantes,
      


      
        que
      


      
        llegar
      


      
        nos miraban con asombro, hasta lle-
      


      
        llegar
      


      
        gar a la puerta, donde
      


      
        mostraron un papel
      


      
        al vigilante
      


      
        que, para nuestro asombro, les
      


      
        dejó paso franco. Vimos cómo cruzaban la calle
      


      
        y cómo
      


      
        dejando
      


      
        abrían el maletero de un coche, de-
      


      
        dejando
      


      
        jando la bolsa, con
      


      
        el cofre y con Toth (claro)
      


      
        en su interior. Después, ellos mismos se metieron
      


      
        dentro y arrancaron.
      


      
        —¡
      


      
        Rápido! –exclamó Ahmed– ¡Paremos
      


      
        un taxi!
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        Londres está lleno
      


      
        de taxis
      


      
        de color negro
      


      
        forman
      


      
        muy llamativos que for-
      


      
        forman
      


      
        man parte del decorado
      


      
        urbano, como
      


      
        autobuses
      


      
        los au-
      


      
        autobuses
      


      
        tobuses de dos pisos
      


      


      
        o las cabinas de teléfono
      


      
        hubiera
      


      
        rojas. Como si lo hubie-
      


      
        hubiera
      


      
        ra hecho toda su vida,
      


      
        Joseph, el más teatral de
      


      
        mis hermanos,
      


      
        levantó
      


      
        el brazo
      


      
        y gritó:
      


      
        —¡
      


      
        Taxi!
      


      
        Al instante, uno de ellos
      


      
        se paró frente a nosotros
      


      
        apelotonados
      


      
        y nos metimos todos ape-
      


      
        apelotonados
      


      
        lotonados ante la mirada
      


      
        atónita del conductor.
      


      
        —¡
      


      
        Rápido! ¡Siga a
      


      
        ese coche
      


      
        ! –exclamó
      


      
        teatralmente
      


      
        Joseph, aún más teatral-
      


      
        teatralmente
      


      
        mente.
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        observó
      


      
        Lo que ocurrió fue que el taxista nos ob-
      


      
        observó
      


      
        servó
      


      
        con el ceño fruncido y nos hizo bajar
      


      
        del taxi a todos
      


      
        fuéramos
      


      
        , mascullando que nos fué-
      


      
        fuéramos
      


      
        ramos a gastar bromas a otra parte
      


      
        para
      


      
        después desaparecer entre el tráfico.
      


      
        —Pues vaya –dijo Joseph ya en la acera–, con
      


      
        las ganas que yo tenía de decir
      


      
        esa frase… En
      


      
        las películas siempre funciona.
      


      
        —¡
      


      
        Déjate de películas! –exclamó Ahmed
      


      
        escapan
      


      
        irritado–. ¿Y ahora qué hacemos? ¡Se nos esca-
      


      
        escapan
      


      
        pan!
      


      
        Era un decir, porque para nuestra fortuna,
      


      
        el
      


      
        coche de los dos ladrones
      


      
        estaba inmerso
      


      
        en un formidable atasco de tráfico…
      


      
        —¡
      


      
        Ya lo tengo! –exclamó Joseph señalando
      


      
        hacia la otra acera.
      


      
        Miré en la dirección que su dedo señalaba con
      


      
        insistencia y vi a lo que se refería:
      


      
        un montón
      


      
        de bicicletas
      


      
        de alquiler para turistas.
      


      
        —No sé si será prudente… –comencé.
      


      
        Pero era inútil, porque Ahmed y Joseph
      


      
        ya
      


      
        se habían lanzado
      


      
        bicicletas
      


      
        como locos a por las bi-
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        bicicletas
      


      
        cicletas y, en realidad, era mucho más sensato
      


      
        acompañarlos que dejarlos
      


      
        circular solos por
      


      
        el centro de Londres, de manera que yo también
      


      
        desenganché
      


      
        una de aquellas bicicletas.
      


      
        Por su parte, Elizabeth se subió graciosamente
      


      
        en la parrilla trasera de la bicicleta de Ahmed
      


      
        y así,
      


      
        todos los hermanos comenzamos
      


      
        la loca persecución
      


      
        Merchanne
      


      
        del coche de Louis Mer-
      


      
        Merchanne
      


      
        channe y Myriam Manenti.
      


      
        Se me pusieron todos
      


      
        los pelos de punta
      


      
        al ver cómo mis hermanos sorteaban el tráfico
      


      
        como dos dementes mientras
      


      
        los conductores
      


      
        les pitaban
      


      
        fuera de sí. Pronto, nos situamos
      


      
        a pocos metros del coche que nos interesaba,
      


      
        que comenzó a tomar velocidad en Bloomsbury
      


      
        Street obligándonos a
      


      
        pedalear con fuerza y,
      


      
        cuando ya pensábamos que íbamos a perderlo,
      


      
        paró de golpe y
      


      
        quedó aparcado frente al
      


      
        Royal Opera House
      


      
        .
      


      
        Vimos cómo nuestros dos ladrones
      


      
        sacaban
      


      
        saca-
      


      
        sacaban
      


      
        ban su carga
      


      
        , tan preciada para nosotros,
      


      
        y entraban en el edificio. Afortunadamente, no
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        decirlo
      


      
        nos vieron, porque nuestra llegada fue, por de-
      


      
        decirlo
      


      
        cirlo de algún modo,
      


      
        poco discreta. Ahmed se
      


      
        dio de bruces contra una farola y Elizabeth salió
      


      
        despedida con el golpe. Intentando esquivarlos,
      


      
        yo
      


      
        me estrellé contra la pared y Joseph, el
      


      
        único que había frenado a tiempo, recibió encima
      


      
        la aparatosa caída de Elizabeth, yendo los dos a
      


      
        parar a un parterre de flores.
      


      
        Magullados y
      


      
        llenos de chichones, pero habíamos llegado
      


      
        al escondrijo de los ladrones.
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO VII
      


      
        EL ROYAL OPERA HOUSE
      


      
        La
      


      
        a sede de la compañía real de ópera y
      


      
        también
      


      
        ballet de Inglaterra, a la que tam-
      


      
        también
      


      
        bién llamaban Covent Garden, en honor
      


      
        a su barrio, era un edificio imponente de
      


      
        fachada
      


      
        facha-
      


      
        fachada
      


      
        da clásica
      


      
        columnas
      


      
        con frontón triangular y muchas co-
      


      
        columnas
      


      
        lumnas… Y con la puerta principal cerrada
      


      
        a
      


      
        cal y canto
      


      
        .
      


      
        Aún más llamativa era la
      


      
        metal
      


      
        estructura de me-
      


      
        metal
      


      
        tal y vidrio, el Floral Hall, que estaba al lado
      


      
        y que servía de café-restaurante.
      


      
        —Tengo hambre –nos aseguró Elizabeth.
      


      
        ¿
      


      
        pequeña
      


      
        CÓMO era posible que una niña tan pe-
      


      
        pequeña
      


      
        queña comiese tanto? ¿
      


      
        Y CÓMO era posible
      


      
        que pensara en
      


      
        una merendola en aquella
      


      
        situación tan comprometida?
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        —Ya no nos queda dinero para más
      


      
        meriendas –le dije secamente.
      


      
        La pequeña
      


      
        se enfurruñó, pero nos siguió
      


      
        dentro del Floral Hall. Era un lugar plácido y
      


      
        elegante en el que reinaba el murmullo de las
      


      
        personas que
      


      
        tranquilamente
      


      
        charlaban tranquilamen-
      


      
        tranquilamente
      


      
        te
      


      
        mientras tomaban el té. Elizabeth miró
      


      
        los pastelitos
      


      
        con ojos codiciosos; el resto,
      


      
        miramos a nuestro alrededor para descubrir
      


      
        justo a tiempo cómo
      


      
        Louis Merchanne y
      


      
        Myriam Manenti
      


      
        desaparecían tras una
      


      
        puerta lateral. Los seguimos a toda velocidad,
      


      
        pero casi cuando estábamos
      


      
        girar
      


      
        a punto de gi-
      


      
        girar
      


      
        rar el picaporte
      


      
        , un camarero con pajarita
      


      
        nos dio el alto con los suaves, pero eficaces,
      


      
        modales británicos.
      


      
        —¿
      


      
        Dónde están vuestros padres?
      


      
        –preguntó con una sonrisa impecable.
      


      
        mientras
      


      
        —Llegarán en seguida –improvisé–. Pero mien-
      


      
        mientras
      


      
        tras tanto, quisiéramos
      


      
        echar un vistazo
      


      
        al interior
      


      
        .
      


      
        El camarero negó con la cabeza varias veces.
      

    

  


  
    
      
        —Nuestros padres son personas
      


      
        intentando
      


      
        muy… influyentes –dijo Joseph in-
      


      
        intentando
      


      
        tentando convencerlo.
      


      
        Pero el camarero
      


      
        sabía bien
      


      
        cuál era su trabajo y recalcó
      


      
        su negativa diciendo:
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        momento
      


      
        —No, no, no. No es posible. En este mo-
      


      
        momento
      


      
        mento el teatro está cerrado.
      


      


      
        —Pero
      


      
        Ahmed
      


      
        TENEMOS que entrar –insistió Ah-
      


      
        Ahmed
      


      
        med, angustiado por
      


      
        la suerte que correría
      


      
        rescatarlo
      


      
        nuestro monito si no lográbamos rescatar-
      


      
        rescatarlo
      


      
        lo.
      


      
        —Claro –
      


      
        podréis
      


      
        lo apaciguó el camarero–, po-
      


      
        podréis
      


      
        dréis entrar mañana, si compráis una entrada
      


      
        para la ópera. Ahora, salvo que
      


      
        queráis tomar
      


      
        el té
      


      
        …
      


      
        Y con un amplio gesto de la mano nos señaló
      


      
        una mesa vacía.
      


      
        —
      


      
        velocidad
      


      
        Yo sí quiero –dijo Elizabeth a gran veloci-
      


      
        velocidad
      


      
        dad.
      


      
        —¡
      


      
        tomado
      


      
        No! –la interrumpí– Es que… ya hemos to-
      


      
        tomado
      


      
        mado el té…
      


      
        camarero
      


      
        Con la misma amplitud de su mano, el cama-
      


      
        camarero
      


      
        rero nos
      


      
        señaló la puerta de salida. No
      


      
        hubo manera de hacerlo cambiar de opinión y
      


      
        haber
      


      
        tuvimos que salir de allí con la sensación de ha-
      


      
        haber
      


      
        ber
      


      
        fracasado por completo. Ya en la
      


      
        calle, rabioso, Ahmed dio una patada a la pared.
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        —¡Casi los teníamos! –exclamó enfurecido.
      


      
        hombro
      


      
        —Tranquilo –le puse la mano sobre el hom-
      


      
        hombro
      


      
        bro–. Seguro que
      


      
        se nos ocurre algo…
      


      
        —¿
      


      
        Cómo vamos a recuperar a Toth?
      


      
        –preguntó apesadumbrado.
      


      
        —
      


      
        Está claro –respondió Joseph.
      


      
        —¿Ah, sí? –preguntamos Elizabeth y yo a la
      


      
        vez.
      


      
        —Clarísimo –nos aseguró Joseph–. Tendremos
      


      
        que
      


      
        ir mañana a la ópera.
      


      
        Era más fácil de decir que de hacer, pero no
      


      
        podíamos rendirnos.
      

    

  


  
    

  


  
    
      
        CAPÍTULO VIII
      


      
        UNA CONVERSACIÓN CON
      


      
        PAPÁ Y MAMÁ
      


      
        Papá
      


      
        apá y mamá nos miraron con la boca
      


      
        abierta y luego se miraron entre ellos
      


      
        mirarnos
      


      
        con igual asombro para volver a mi-
      


      
        mirarnos
      


      
        rarnos a nosotros, que teníamos todos
      


      
        nuestra
      


      
        mejor cara de angelitos
      


      
        (ensayada frente
      


      
        al espejo).
      


      
        —A ver si lo he entendido bien –dijo papá muy
      


      
        despacio– Decís que
      


      
        queréis ir a ver una
      


      
        ópera
      


      
        …
      


      
        —Es nuestra mayor ilusión en la vida –les
      


      
        garantizó Joseph, que
      


      
        tiene una cara más
      


      
        dura
      


      
        que el cemento.
      


      
        —Eso es –le apoyó Ahmed siguiéndole el juego–.
      


      
        No podemos imaginar
      


      
        ningún plan mejor.
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        cantante
      


      
        —Yo incluso estoy pensando hacerme can-
      


      
        cantante
      


      
        tante de ópera
      


      
        de mayor –dijo Elizabeth, que
      


      
        aprende deprisa de sus hermanos mayores.
      


      
        Llegados a este punto,
      


      
        papá y mamá me
      


      
        miraron a mí
      


      
        .
      


      
        —¿Es verdad todo esto, Laurie?
      


      
        –me preguntó papá.
      


      
        Mis hermanos me clavaron los ojos
      


      
        como si fueran tornillos y
      


      
        responsabilidad
      


      
        sentí una gran res-
      


      
        responsabilidad
      


      
        ponsabilidad
      


      
        : resulta que mis padres siempre
      


      
        se fían de mí.
      


      
        —Creo que ir a la ópera será una actividad
      


      
        muy… interesante –dije,
      


      
        sin mentir a mis
      


      
        padres
      


      
        ni traicionar a mis hermanos.
      


      
        —Está bien –se rindió mamá–. Ya
      


      
        compraremos
      


      
        compra-
      


      
        compraremos
      


      
        remos una entrada
      


      
        y…
      


      
        —El espectáculo que más
      


      
        nos interesa es
      


      
        mañana –le cortó Joseph.
      


      
        —¿
      


      
        Mañana? –titubeó mamá–. ¿No os parece
      


      
        algo precipitado?
      


      
        —¡
      


      
        No! –exclamó Joseph–. Lo hemos pensado
      


      
        muchísimo… ¡
      


      
        pero muchísimo!
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        Ahmed
      


      
        —Es la función más interesante –insistió Ah-
      


      
        Ahmed
      


      
        med.
      


      
        —
      


      
        Una obra sin igual –dije yo, algo más
      


      
        metida en mi papel.
      


      
        —¿Y de qué ópera se trata? –preguntó papá.
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        —Eeeehhh… –dudó Ahmed– Pues…
      


      
        ¡Nos habían pillado, estaba claro! O quizá no,
      


      
        porque Joseph es un niño cargado de recursos.
      


      
        Por eso,
      


      
        prestidigitador
      


      
        como si fuera un prestidigita-
      


      
        prestidigitador
      


      
        dor
      


      
        pantalón
      


      
        , se echó la mano al bolsillo trasero del pan-
      


      
        pantalón
      


      
        talón y sacó un papel doblado mil veces que le
      


      
        tendió a papá diciendo:
      


      
        —
      


      
        Esta es la ópera que queremos ver.
      


      
        Entonces
      


      
        Papá desdobló el papel concienzudamente. En-
      


      
        Entonces
      


      
        tonces me di cuenta de que
      


      
        era el programa
      


      
        y que debía de haberlo cogido en el mismo Royal
      


      
        Opera House. Papá miró el papel y de pronto,
      


      
        una gran sonrisa iluminó su rostro.
      


      
        —¡
      


      
        Ah, claro! ¡Ahora lo entiendo todo!
      


      
        –exclamó–. Mira, querida…
      


      
        Le tendió el papel a mamá, que también sonrió
      


      
        al instante.
      


      
        —De acuerdo –dijo papá–.
      


      
        Iremos a por
      


      
        las entradas para mañana
      


      
        .
      


      
        Se dieron el brazo y se marcharon.
      


      
        —¡
      


      
        Vaya ! –exclamé–. ¿Cómo ha podido ser
      


      
        tan fácil convencerlos?
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        Ahmed recogió el papel que papá había dejado
      


      
        sobre la mesa y echó un vistazo.
      


      
        —Parece que
      


      
        –opinó
      


      
        hemos tenido suerte –opi-
      


      
        –opinó
      


      
        nó–. Resulta que es
      


      
        una ópera basada en
      


      
        el Antiguo Egipto
      


      
        .
      


      
        —¿En serio? –pregunté incrédula.
      


      
        —Si –me aseguró Ahmed–. Se titula
      


      
        Aida.
      


      
        —¿Aida? –volví a preguntar– No me suena de
      


      
        nada…
      


      
        —Claro que sí –intervino Joseph resoplando
      


      
        como si hablara con dos aficionados–.
      


      
        Aida es
      


      
        una ópera de cuatro actos
      


      
        con música de
      


      
        Giuseppe Verdi, estrenada en la ópera de El
      


      
        Cairo en 1871.
      


      
        éramos
      


      
        Ahora los que no podíamos cerrar la boca éra-
      


      
        éramos
      


      
        mos nosotros.
      

    

  


  
    

  


  
    
      
        CAPÍTULO IX
      


      
        JOSEPH SE LUCE
      


      
        Naturalmente
      


      
        aturalmente, era obligatorio que Joseph
      


      
        nos diera una explicación.
      


      
        —¿
      


      
        interrogué
      


      
        Por qué sabes todo eso? –le in-
      


      
        interrogué
      


      
        terrogué pasmada.
      


      
        —Porque soy un chaval culto –contestó Joseph
      


      
        con suficiencia.
      


      
        —
      


      
        No te lo crees ni tú –le bajó los humos
      


      
        Ahmed–. Ya puedes desembuchar y contarnos
      


      
        cómo te has enterado.
      


      
        —Vale, vale –dijo Joseph riéndose–.
      


      
        Me llevé
      


      
        un programa del Royal Opera House
      


      
        y
      


      
        Internet
      


      
        por el camino, estuve leyéndolo. Busqué en In-
      


      
        Internet
      


      
        ternet qué ópera era y listo.
      


      
        —Pues es una increíble casualidad que sea una
      


      
        ópera
      


      
        de temática egipcia –dije.
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        —Y una suerte –añadió Ahmed–, porque si
      


      
        no, papá y mamá
      


      
        llevado
      


      
        no nos hubieran lleva-
      


      
        llevado
      


      
        do
      


      
        sin resistencia.
      


      
        —Bueno,
      


      
        Joseph
      


      
        listillo –me volví de nuevo a Jo-
      


      
        Joseph
      


      
        seph–, y ya que estás tan enterado, dinos, ¿de
      


      
        qué va? ¿
      


      
        Cuál es el argumento?
      


      
        —Pues
      


      
        princesa
      


      
        es la triste historia de una prince-
      


      
        princesa
      


      
        sa
      


      
        etíope que es llevada a Egipto como esclava.
      


      
        Un militar egipcio, llamado
      


      
        enamora
      


      
        Radamés, se ena-
      


      
        enamora
      


      
        mora de ella, pero al mismo tiempo, la hija del
      


      
        faraón, Amneris, se enamora de Radamés y
      


      
        ya
      


      
        tenéis ahí la tragedia amorosa
      


      
        .
      


      
        cantando
      


      
        —Vaya aburrimiento contar todo eso cantan-
      


      
        cantando
      


      
        do –opinó Ahmed–, pero
      


      
        nos servirá para
      


      
        entrar en la ópera
      


      
        y rescatar al pobre Toth.
      


      
        romántica
      


      
        —Pues a mí me parece una historia muy ro-
      


      
        romántica
      


      
        mántica –dijo Elizabeth.
      


      
        —Al final
      


      
        los amantes mueren –le aseguró
      


      
        Joseph sin piedad.
      


      
        —¡
      


      
        Oh! –exclamó Elizabeth con pesar.
      


      
        —Bueno, en realidad la ópera debería darnos
      


      
        igual –intervino Ahmed de nuevo antes de que
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        entrar
      


      
        la pequeña se pusiera a llorar–, se trata de en-
      


      
        entrar
      


      
        trar, encontrar
      


      
        el cofre de Anubis, rescatar
      


      
        a Toth, volver a salir y
      


      
        devolver el cofre al
      


      
        Museo Británico.
      


      
        —Todo muy «
      


      
        fácil» –dije con ironía.
      


      
        Ahmed
      


      
        —Por eso mismo necesitamos un plan –dijo Ah-
      


      
        Ahmed
      


      
        med.
      


      
        —Estupendo –afirmó Joseph–, porque también
      


      
        he sacado de Internet el mapa del Royal
      


      
        Opera House
      


      
        y los horarios de los actos e
      


      
        intermedios.
      


      
        Definitivamente, era el día de Joseph.
      


      
        —Pongámonos manos a la obra –nos apremió
      


      
        Mañana
      


      
        Ahmed extendiendo el plano en la mesa–. Ma-
      


      
        Mañana
      


      
        ñana por la tarde deberíamos tener
      


      
        nuestra
      


      
        estrategia
      


      
        perfectamente establecida.
      


      
        Estuvimos un rato discutiendo el plan.
      


      
        —Mirad –dijo Ahmed, que tiene
      


      
        un don
      


      
        para interpretar mapas
      


      
        probable
      


      
        –, lo más proba-
      


      
        probable
      


      
        ble es que
      


      
        hayan escondido el cofre en esta
      


      
        zona
      


      
        , la reservada a los artistas, lejos del
      


      
        público
      


      
        .
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        —Vamos a necesitar una excusa para entrar
      


      
        allí –añadió Joseph.
      


      
        —Uno de nosotros podría decir que necesita ir
      


      
        al baño
      


      
        y despistarse del grupo –propuse.
      


      
        —Mmmm –meditó Ahmed– Uno solo no lo
      


      
        encontrará. Quizá sea
      


      
        más práctico salir con
      


      
        cualquier excusa durante la representación y…
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        Justo cuando ya teníamos un esquema hecho,
      


      
        regresaron papá y mamá.
      


      
        alegremente
      


      
        —Hemos tenido suerte –dijo papá alegremen-
      


      
        alegremente
      


      
        te–.
      


      
        casualmente
      


      
        No quedaban entradas, pero casual-
      


      
        casualmente
      


      
        mente nos encontramos con el doctor Simmons,
      


      
        que pertenece a
      


      
        la sociedad de amigos del
      


      
        Royal Opera House y nos ha invitado
      


      
        a todos a compartir su palco privado.
      


      
        —¡
      


      
        Perfecto! –exclamamos los cuatro.
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO X
      


      
        COMIENZA EL ESPECTÁCULO
      


      
        Ni
      


      
        i siquiera la perspectiva de
      


      
        ir por
      


      
        primera vez a la ópera
      


      
        podía ser
      


      
        hermanos
      


      
        más espectacular que ver a mis herma-
      


      
        hermanos
      


      
        nos
      


      
        vestidos para tal ocasión. Elizabeth
      


      
        llevaba un vestido de gasa como de princesa,
      


      
        algo en realidad habitual en ella, que es capaz
      


      
        de caminar por el desierto en tacones
      


      
        para seguir la moda, así que no me sorprendió
      


      
        demasiado. Yo aproveché para tomar prestado
      


      
        un precioso
      


      
        aparecido
      


      
        collar egipcio que había apare-
      


      
        aparecido
      


      
        cido en nuestra última excavación. Pero Joseph
      


      
        y Ahmed con
      


      
        traje y pajarita era como
      


      
        para caerse de espaldas.
      


      
        —¡
      


      
        Prohibido reírse! –exclamó Joseph de
      


      
        mal humor.
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        Pero ya era tarde. Estallé en carcajadas,
      


      
        lo que acentuó aún más su enfado.
      


      
        —Pues yo creo que
      


      
        están muy elegantes
      


      
        –opinó Elizabeth confusa.
      


      
        —¡
      


      
        Parecéis dos pingüinos! –exclamé sin
      


      
        dejar de reír.
      


      
        —Porque no nos dejarían entrar vestidos de
      


      
        otro modo, que si no… –gruñó Ahmed entre
      


      
        dientes.
      


      
        House
      


      
        Toda la familia llegamos al Royal Opera Hou-
      


      
        House
      


      
        se en un taxi. Allí ya
      


      
        nos esperaba el doctor
      


      
        Simmons
      


      
        , vestido igualmente con traje oscuro
      


      
        y pajarita, pero en él, no sé por qué, no resultaba
      


      
        tan cómico.
      


      
        —¡
      


      
        Bienvenidos a la ópera! –exclamó Alec
      


      
        aficionados
      


      
        Simmons entusiasmado–. No sabía que eran afi-
      


      
        aficionados
      


      
        cionados al género musical más noble…
      


      
        —En realidad –dijo papá tendiéndole la mano–,
      


      
        son nuestros hijos los que han insistido en venir.
      


      
        El doctor Simmons nos miró con suspicacia.
      


      
        Después de nuestra visita al
      


      
        British Museum
      


      
        y de haber demostrado nuestra gran incultura
      

    

  


  
    
      
        con respecto a su piedra Rosetta, no tenía un
      


      
        gran concepto de nuestra capacidad intelectual.
      


      
        —¿
      


      
        De veras? –preguntó con desconfianza.
      


      
        A pesar de todo, se comportó como
      


      
        perfecto
      


      
        el per-
      


      
        perfecto
      


      
        fecto anfitrión
      


      
        . Nos guio hasta el vestíbulo y
      


      
        empezó a saludar y a presentarnos a todo tipo de
      


      
        eruditos. Alec Simmons
      


      
        era allí una especie
      


      
        de celebridad
      


      
        .
      


      
        desapercibidos
      


      
        —No sé si nos conviene pasar tan poco desaper-
      


      
        desapercibidos
      


      
        cibidos –le susurré a Ahmed en un aparte.
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        —Yo creo que sí –me respondió mi hermano
      


      
        con los ojos brillantes, lo que quería decir que se
      


      
        le había ocurrido algo.
      


      
        dirigiéndose
      


      
        —Doctor Simmons –dijo suavemente dirigién-
      


      
        dirigiéndose
      


      
        dose a él–, no sabe cómo me gustaría poder ver
      


      
        la ópera por dentro… entre bastidores…
      


      
        —¿Se refiere al
      


      
        Simmons
      


      
        backstage? –preguntó Sim-
      


      
        Simmons
      


      
        mons al modo británico.
      


      
        —Eso es –respondió Ahmed–. Me encantaría
      


      
        poder visitar
      


      
        la zona de los decorados,
      


      
        los camerinos, las salas
      


      
        de ensayo… en fin, ya
      


      
        sabe, todo lo que
      


      
        está oculto a los ojos del
      


      
        público
      


      
        normalmente…
      


      
        Ahmed acababa de
      


      
        saltarse todos nuestros
      


      
        planes
      


      
        buenísima
      


      
        , pero la verdad es que era una idea bue-
      


      
        buenísima
      


      
        nísima y
      


      
        la manera más sencilla de llegar
      


      
        a donde queríamos.
      


      
        —¡
      


      
        Oh, sí, sería genial! –intervino Joseph
      


      
        siguiéndole el juego a Ahmed–. Pero claro, será
      


      
        imposible…
      


      
        El muy pillo sabe perfectamente que
      


      
        nada
      


      
        poderoso
      


      
        puede impulsar más a un hombre po-
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        poderoso
      


      
        deroso que el que se dude de su poder. Y por
      


      
        supuesto, acertó con Simmons.
      


      
        doctor
      


      
        —¡Nada es imposible! –exclamó el doc-
      


      
        doctor
      


      
        tor–.
      


      
        Sepan que como amigo del Royal Opera
      


      
        House tengo derecho a la llamada «
      


      
        butaca de
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        bambalinas
      


      
        oro», que incluye un paseo entre bambali-
      


      
        bambalinas
      


      
        mundo
      


      
        nas, de manera que les puedo enseñar ese mun-
      


      
        mundo
      


      
        do escondido
      


      
        sin ningún problema.
      


      
        Y sin más, nos condujo a la parte trasera, lejos
      


      
        del glamuroso público, al lugar donde sin duda
      


      
        debía de estar
      


      
        Anubis
      


      
        escondido el cofre de Anu-
      


      
        Anubis
      


      
        bis así como nuestro querido Toth.
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XI
      


      
        EL BACKSTAGE DEL ROYAL
      


      
        OPERA HOUSE
      


      
        El
      


      
        l pasillo que se extendía ante nosotros
      


      
        atareada
      


      
        era un histérico ir y venir de gente ata-
      


      
        atareada
      


      
        reada y bulliciosa.
      


      
        Mujeres muy
      


      
        maquilladas
      


      
        y vestidas con disfraces dorados
      


      
        que imitaban el estilo del
      


      
        hacían
      


      
        Antiguo Egipto ha-
      


      
        hacían
      


      
        cían
      


      
        gorgoritos como si ensayaran su canto.
      


      
        Hombres ataviados con
      


      
        ropajes de guerra
      


      
        de la época de Ramsés IIhacían ejercicios de
      


      
        respiración. Costureras con alfileres en la boca
      


      
        peluqueros
      


      
        arreglaban las prendas sobre la marcha y pelu-
      


      
        peluqueros
      


      
        queros en pie alisaban
      


      
        las pelucas negras,
      


      
        largas y lisas que fascinaban a Elizabeth.
      


      
        Era
      


      
        un auténtico caos, pero el doctor
      


      
        Alec Simmons parecía moverse a sus anchas.
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        Caminaba esquivando gente y sin
      


      
        parar de hablar dando indicaciones:
      


      
        —A la derecha,
      


      
        pelucas
      


      
        la sala de pe-
      


      
        pelucas
      


      
        lucas
      


      
        …
      


      
        cabeza
      


      
        Mis hermanos asomaron la cabe-
      


      
        cabeza
      


      
        za, inspeccionaron rápidamente aquel
      


      
        extraño salón de belleza y siguieron
      


      
        Simmons
      


      
        su camino tras el dicharachero Sim-
      


      
        Simmons
      


      
        mons.
      


      
        —A la izquierda,
      


      
        ensayo
      


      
        la sala de en-
      


      
        ensayo
      


      
        sayo
      


      
        de la orquesta…
      


      
        asomaron
      


      
        De nuevo mis hermanos se aso-
      


      
        asomaron
      


      
        maron. Allí había un
      


      
        violines
      


      
        piano, vio-
      


      
        violines
      


      
        lines
      


      
        , un contrabajo, flautas y
      


      
        trompetas, pero ningún cofre.
      


      
        Recorrimos lo que nos parecieron
      


      
        habitaciones
      


      
        kilómetros de pasillos con habitacio-
      


      
        habitaciones
      


      
        nes para casi todo: cuartos
      


      
        llenos
      


      
        de ropa colgada
      


      
        en perchas y
      


      
        zapatos ordenados en filas, una
      


      
        sala con
      


      
        barra y espejo para el
      


      
        réplica
      


      
        ensayo de los bailarines, una répli-
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        réplica
      


      
        ca perfecta del escenario para el ensayo general,
      


      
        camerinos con espejos llenos de luces
      


      
        donde hombres y mujeres se maquillaban, y un
      


      
        montón de gente con papeles en las manos que
      


      
        parecían tener mucha prisa. Cuando regresamos
      


      
        al palco
      


      
        estábamos exhaustos y no había ni
      


      
        rastro del
      


      
        cofre de Anubis.
      


      
        —Quizá ya no esté aquí –me dijo Ahmed en
      


      
        voz baja–. A lo mejor esos dos se lo han llevado
      


      
        a otro sitio…
      


      
        —O algo peor –auguró Joseph lúgubremente–.
      


      
        Tal vez lo hayan vendido…
      


      
        —Estoy segura de que
      


      
        encontrar
      


      
        vamos a encon-
      


      
        encontrar
      


      
        trar a Toth
      


      
        –dije para tranquilizarlos, aunque
      


      
        en realidad yo también tenía
      


      
        pensamientos
      


      
        oscuros
      


      
        acerca del destino de nuestra mascota.
      


      
        —
      


      
        molesto
      


      
        Shhhhh –nos chistó el doctor Simmons mo-
      


      
        molesto
      


      
        lesto, poniendo un dedo sobre los labios.
      


      
        Todos nos callamos. Parecía que la función iba
      


      
        a comenzar… Entonces, de pronto,
      


      
        apagaron
      


      
        se apaga-
      


      
        apagaron
      


      
        ron las luces
      


      
        y varios focos se centraron en el
      


      
        escenario.
      


      
        Se levantó el telón y se dejó ver un
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        decorado maravilloso. Elizabeth abrió mucho los
      


      
        ojos y hasta mis hermanos
      


      
        impresionados
      


      
        se quedaron im-
      


      
        impresionados
      


      
        presionados
      


      
        , porque nos daba la sensación de
      


      
        haber
      


      
        vuelto a Egipto: ante nosotros se veía
      


      
        un palacio espectacular por cuya puerta abierta
      


      
        se intuían
      


      
        al fondo las pirámides y templos
      


      
        del máximo momento de esplendor egipcio.
      


      
        El cantante que encarnaba a Radamés, vestido
      


      
        supuesto
      


      
        para la batalla, cantaba (en italiano, por supues-
      


      
        supuesto
      


      
        to) su amor por la hermosa
      


      
        fascinados
      


      
        Aida y nosotros, fas-
      


      
        fascinados
      


      
        cinados, leíamos la traducción en una pantalla
      


      
        para poder seguir la historia. Creo que incluso
      


      
        durante
      


      
        nos olvidamos de nuestra misión duran-
      


      
        durante
      


      
        corto
      


      
        te un rato ante tanta belleza. Pero fue un rato cor-
      


      
        corto
      


      
        to, porque de repente, Joseph pegó un respingo
      


      
        en su butaca y
      


      
        se dio un manotazo en la
      


      
        nerviosismo
      


      
        frente. Lo miré extrañada. Presa del nerviosis-
      


      
        nerviosismo
      


      
        mo, Joseph no articuló palabra, sino que se limitó
      


      
        a
      


      
        señalar insistentemente con el dedo a
      


      
        un lado del escenario.
      


      
        Allí, en medio del decorado… ¡
      


      
        Estaba el
      


      
        cofre de Anubis!
      

    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XII
      


      
        ¡AL RESCATE!
      


      
        decorado
      


      
        El cofre parecía formar parte del deco-
      


      
        decorado
      


      
        Simmons
      


      
        rado y nadie, ni siquiera el doctor Sim-
      


      
        Simmons
      


      
        mons, se había percatado de que estaba
      


      
        allí. Era muy inteligente por parte de
      


      
        ladrones
      


      
        los ladro-
      


      
        ladrones
      


      
        nes
      


      
        mezclado
      


      
        colocarlo a la vista de todo el mundo, mez-
      


      
        mezclado
      


      
        clado con
      


      
        muchos otros objetos decorativos
      


      
        del mismo estilo y colorido. En realidad, pasaba
      


      
        totalmente
      


      
        desapercibido en aquel escenario,
      


      
        salvo que alguien, como ocurría con nosotros,
      


      
        específica
      


      
        lo estuviera buscando de manera específi-
      


      
        específica
      


      
        ca. Mis hermanos y yo nos miramos nerviosos:
      


      
        ¿Cómo llevarse
      


      
        escenario
      


      
        el cofre del mismísimo escena-
      


      
        escenario
      


      
        rio sin despertar sospechas?
      


      
        —Tendremos que esperar a que no haya nadie
      


      
        –susurré.
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        pudiera
      


      
        —¿Qué? –preguntó Ahmed como si no pudie-
      


      
        pudiera
      


      
        ra creérselo– ¡
      


      
        metido
      


      
        Toth lleva horas ahí meti-
      


      
        metido
      


      
        do! ¡Quizá no le quede ni oxígeno!
      


      
        —¡Pero
      


      
        no podemos bajar al escenario!
      


      
        –exclamé– ¡
      


      
        No delante de todo el mundo!
      


      
        —Hay que hacer algo… ¡
      


      
        lo que sea! –me
      


      
        cortó Ahmed desesperado.
      


      
        En ese momento, el doctor Simmons volvió
      


      
        la cabeza molesto y nos miró
      


      
        con poca simpatía. Traté de
      


      
        sonreír, pero él me observó
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        unos segundos más con la misma severidad y
      


      
        después volvió a dirigir su atención al escenario.
      


      
        —¡
      


      
        Ahora no podemos hacer nada!
      


      
        –insistí en voz muy baja.
      


      
        —¡
      


      
        Ya lo creo que podemos! –dijo Ahmed
      


      
        entre dientes.
      


      
        Y antes de que pudiera detenerlo, se encaramó
      


      
        por el lateral del palco y
      


      
        aferrándose
      


      
        se descolgó aferrán-
      


      
        aferrándose
      


      
        dose
      


      
        al borde con sus hábiles manos. Nuestros
      


      
        padres y el doctor Simmons solo parecían prestar
      


      
        atención al espectáculo, pero Joseph, Elizabeth y
      


      
        yo
      


      
        contuvimos la respiración viendo los
      


      
        Realmente
      


      
        silenciosos movimientos de Ahmed. Realmen-
      


      
        Realmente
      


      
        te era paradójico que fuese a
      


      
        rescatar a un
      


      
        mono
      


      
        especie
      


      
        , porque él mismo parecía uno de su espe-
      


      
        especie
      


      
        cie, solo que mucho más grande.
      


      
        caminó
      


      
        Después de descolgarse del palco, Ahmed ca-
      


      
        caminó
      


      
        minó como si fuese un
      


      
        funambulista por el
      


      
        borde del palco situado justo debajo del nuestro
      


      
        vimos
      


      
        hasta llegar al lateral del escenario. Entonces vi-
      


      
        vimos
      


      
        mos cómo
      


      
        su sombra se agachaba, tomaba
      


      
        africano
      


      
        impulso y daba un salto digno de un león africa-
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        quedando
      


      
        no con el que… ¡se enganchó al telón que-
      


      
        quedando
      


      
        dando colgado de él! No podía explicarme cómo
      


      
        era posible que nadie lo viese, pero como él se
      


      
        movía en penumbra y todo el público miraba
      


      
        fijamente
      


      
        trágica
      


      
        el escenario iluminado y la trági-
      


      
        trágica
      


      
        NADIE
      


      
        ca escena que en él se representaba, nadie ¡NA-
      


      
        NADIE
      


      
        DIE
      


      
        ! se percató de sus atrevidos movimientos.
      


      
        Como si el hombre araña estuviera en
      


      
        el teatro, Ahmed se deslizó por el telón
      


      
        hasta alcanzar el suelo y se incorporó al elenco
      


      
        de actores y cantantes como si fuese uno de
      


      
        ellos. Se agachó,
      


      
        tocado
      


      
        recogió un to-
      


      
        tocado
      


      
        cado
      


      
        egipcio que había en el
      


      
        también
      


      
        suelo y se lo puso; tam-
      


      
        también
      


      
        bién se colocó por
      


      
        encima
      


      
        una capa
      


      
        dorada
      


      
        colgaba
      


      
        que col-
      


      
        colgaba
      


      
        gaba de una silla.
      


      
        dispuso
      


      
        Así ataviado, se dispu-
      


      
        dispuso
      


      
        so a ir ganando posiciones
      


      
        poco a poco entre el coro…
      


      
        ¡
      


      
        Incluso simulaba que
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        cantaba! Si Joseph tenía
      


      
        cemento
      


      
        la cara más dura que el ce-
      


      
        cemento
      


      
        mento, ¡
      


      
        Ahmed la tenía
      


      
        de hormigón armado
      


      
        !
      


      
        Ahí estaba, nada menos que
      


      
        en el escenario del
      


      
        Royal
      


      
        Opera House
      


      
        mitad
      


      
        , en mi-
      


      
        mitad
      


      
        tad de la gran ópera
      


      
        Aida el día de su
      


      
        estreno en Londres,
      


      
        absolutamente
      


      
        sin que absolutamen-
      


      
        absolutamente
      


      
        te nadie salvo nosotros
      


      
        se hubiese dado cuenta de su presencia.
      


      
        Me
      


      
        palpitaba el corazón
      


      
        con fuerza y estaba
      


      
        segura de que a Joseph y
      


      
        a Elizabeth les pasaba lo
      


      
        mismo. De hecho,
      


      
        Elizabeth
      


      
        me
      


      
        apretaba con
      


      
        tanta fuerza la
      


      
        mano
      


      
        con sus
      


      
        crispados
      


      
        deditos cris-
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        crispados
      


      
        circulación
      


      
        pados, que sentía que me iba a dejar sin circu-
      


      
        circulación
      


      
        lación sanguínea.
      


      
        Ahmed
      


      
        siguió acercándose a su objetivo,
      


      
        que estaba (¡
      


      
        qué mala suerte!) justo al otro
      


      
        lado del escenario. Tan solo en una canción se
      


      
        colocó justo
      


      
        agachó
      


      
        frente al cofre. Entonces se aga-
      


      
        agachó
      


      
        probablemente
      


      
        chó para abrirlo y… lo que ocurrió fue, proba-
      


      
        probablemente
      


      
        blemente, lo
      


      
        más accidentado que nos ha
      


      
        ocurrido jamás al Club de los Sabuesos.
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XIII
      


      
        LA LIBERTAD DE TOTH
      


      
        Lo
      


      
        o vimos como si estuviera a cámara lenta:
      


      
        Ahmed
      


      
        levantó la tapa del cofre y
      


      
        saltando
      


      
        el asustado Toth salió disparado, saltan-
      


      
        saltando
      


      
        do
      


      
        de una cabeza a otra y provocando un
      


      
        gran caos en el escenario. La cantante principal
      


      
        mientras
      


      
        se desmayó; Radamés se quedó pálido mien-
      


      
        mientras
      


      
        tras la sostenía en sus brazos presa de una gran
      


      
        confusión; el coro enmudeció;
      


      
        un murmullo
      


      
        de desaprobación fue creciendo en el patio de
      


      
        butacas; los cantantes secundarios se pusieron a
      


      
        señalar la loca trayectoria de
      


      
        Toth, que
      


      
        saltaba de un
      


      
        lado a otro
      


      
        dando
      


      
        Ahmed
      


      
        grititos. Ah-
      


      
        Ahmed
      


      
        corrió
      


      
        med co-
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        corrió
      


      
        falsa
      


      
        rrió en su busca hasta que tropezó con una fal-
      


      
        falsa
      


      
        sa escultura de cartón y
      


      
        se precipitó hacia
      


      
        estruendo
      


      
        el hueco de la orquesta. Se escuchó un gran es-
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        estruendo
      


      
        truendo de platillos y cerré los ojos. Cuando los
      


      
        abrí,
      


      
        timbal
      


      
        Ahmed estaba sentado sobre un tim-
      


      
        timbal
      


      
        bal
      


      
        , Toth se abrazaba a él temblando y el
      


      
        telón caía aparatosamente.
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        doctor
      


      
        —¿Ese no es uno de sus hijos? –rugió el doc-
      


      
        doctor
      


      
        tor Simmons,
      


      
        perdiendo de repente toda su
      


      
        compostura británica
      


      
        .
      


      
        Nuestros padres asintieron al mismo tiempo,
      


      
        saliéndose
      


      
        en silencio, tragando saliva y con los ojos salién-
      


      
        saliéndose
      


      
        dose de las órbitas. También al mismo tiempo,
      


      
        ambos
      


      
        seguidos
      


      
        salieron a la carrera del palco, segui-
      


      
        seguidos
      


      
        dos de todos nosotros y del doctor Simmons.
      


      
        Bajamos las escaleras volando y llegamos justo
      


      
        a tiempo para
      


      
        sacar a Ahmed de aquel
      


      
        timbal
      


      
        antes de que el director de la orquesta le
      


      
        diera con la batuta. Deshaciéndose en disculpas,
      


      
        nuestros padres
      


      
        arrastraron a Ahmed fuera
      


      
        del salón
      


      
        de actos y nada más encontrarnos a
      


      
        solas en una discreta zona para socios a la que
      


      
        nos condujo Simmons, ambos estallaron:
      


      
        —¿¿¿Cómo demonios se te ha ocurrido
      


      
        interrumpir
      


      
        inte-
      


      
        interrumpir
      


      
        rrumpir una ópera
      


      
        ??? –gritó papá.
      


      
        —Tenía que salvar a Toth –musitó Ahmed.
      


      
        —¿¿¿Y qué demonios hacía
      


      
        escenario
      


      
        Toth en el esce-
      


      
        escenario
      


      
        nario
      


      
        ??? –gritó mamá.
      


      
        —No fue culpa suya –intervino Joseph.
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        —En realidad lo llevaron allí –añadió Elizabeth.
      


      
        —
      


      
        Dentro del cofre –aseguré yo.
      


      
        —¿¿¿
      


      
        Qué cofre??? –gritaron papá y mamá
      


      
        al unísono.
      


      
        —
      


      
        El cofre de Anubis –respondimos los cuatro.
      


      
        enfurecido
      


      
        —¡No entiendo nada! –exclamó papá enfure-
      


      
        enfurecido
      


      
        cido.
      


      
        Ahmed
      


      
        —Ayer, en el Museo Británico –comenzó Ah-
      


      
        Ahmed
      


      
        med–, dos personas
      


      
        robaron un cofre…
      


      
        Simmons
      


      
        —¿¿¿Cómo??? –Esta vez fue El doctor Sim-
      


      
        Simmons
      


      
        mons el que preguntó asombrado–. ¿¿
      


      
        QUIÉN
      


      
        robó
      


      
        QUÉ???
      


      
        llevaron
      


      
        —Louis Merchanne y Myriam Manenti se lle-
      


      
        llevaron
      


      
        varon ayer
      


      
        un cofre del Museo Británico
      


      
        –explicó por fin Ahmed con total sencillez.
      


      
        Manenti
      


      
        —¿El doctor Merchanne y la doctora Manen-
      


      
        Manenti
      


      
        ti? –preguntó Alec Simmons con incredulidad–.
      


      
        ¡Eso, sencillamente,
      


      
        no es posible! –zanjó.
      


      
        —
      


      
        Lo vimos con nuestros propios ojos –le
      


      
        aseguré.
      


      
        continuó
      


      
        —… Y cuando se iban a llevar el cofre –conti-
      


      
        continuó
      


      
        nuó Ahmed–, Toth se metió dentro.
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        Elizabeth
      


      
        —Y teníamos que rescatarlo –terminó Eliza-
      


      
        Elizabeth
      


      
        beth.
      


      
        —Esperen un momento –intervino el doctor
      


      
        Simmons pensativo–. Creo que ya sé a qué se
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        refieren… Louis Merchanne y Myriam Manenti
      


      
        son dos
      


      
        contratados
      


      
        prestigiosos egiptólogos contrata-
      


      
        contratados
      


      
        dos por el Royal Opera House para recrear los
      


      
        escenarios del Antiguo Egipto en
      


      
        Aida. Por eso
      


      
        vinieron a verme y obtuvieron un permiso para
      


      
        llevarse
      


      
        una réplica de un cofre de oro
      


      
        Museo
      


      
        dedicado al Dios Anubis que se guarda en el Mu-
      


      
        Museo
      


      
        seo Británico.
      


      
        —Entonces… ¿
      


      
        pregunté
      


      
        se llevaron una copia? –pre-
      


      
        pregunté
      


      
        gunté con cierta desilusión.
      


      
        respondió
      


      
        —Naturalmente que se llevaron una copia –res-
      


      
        respondió
      


      
        pondió Simmons–, la que les
      


      
        di permiso para
      


      
        recoger en la tienda del Museo.
      


      
        Simmons
      


      
        —Ejem –carraspeé–, perdone doctor Sim-
      


      
        Simmons
      


      
        mons, pero
      


      
        el cofre que se llevaron NO
      


      
        estaba en la tienda, sino en la sala
      


      
        del papiro
      


      
        de Hunefer
      


      
        …
      


      
        Simmons me miró fijamente. Abrió la boca
      


      
        para decir algo, pero luego volvió a cerrarla.
      


      
        —¿
      


      
        volvió
      


      
        De la sala del papiro de Hunefer? –vol-
      


      
        volvió
      


      
        vió a preguntar por fin con un hilo de voz.
      


      
        Los cuatro
      


      
        dijimos que sí con la cabeza.
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        —Entonces…
      


      
        escenario
      


      
        —Entonces –terminó Joseph– el cofre del esce-
      


      
        escenario
      


      
        nario
      


      
        ES el verdadero cofre de Anubis.
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XIV
      


      
        TRAS EL COFRE
      


      
        No
      


      
        o parecía que entre las cualidades del
      


      
        doctor Simmons estuviera la de ser
      


      
        un
      


      
        veloz atleta
      


      
        , pero por la rapidez con
      


      
        la que
      


      
        echó a correr de nuevo hacia el patio
      


      
        de butacas, podríamos haber pensado que era
      


      
        literalmente
      


      
        un deportista de competición. Voló lite-
      


      
        literalmente
      


      
        ralmente por el pasillo hasta llegar al escenario,
      


      
        levantó el telón y
      


      
        se coló por debajo. Para
      


      
        dando
      


      
        cuando nosotros lo alcanzamos, ya estaba dan-
      


      
        dando
      


      
        desconsuelo
      


      
        do zancadas por el decorado buscando con des-
      


      
        desconsuelo
      


      
        consuelo el cofre de Anubis que, naturalmente, a
      


      
        esas alturas ya había vuelto a desaparecer.
      


      
        —¡
      


      
        No está! –gritaba tirándose de los pelos–.
      


      
        ¡
      


      
        No está!
      

    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        —Tranquilícese, doctor Simmons –trató
      


      
        de apaciguarlo papá.
      


      
        —¿Cómo voy a explicar la desaparición de
      


      
        preguntó
      


      
        una pieza arqueológica del museo? –pre-
      


      
        preguntó
      


      
        guntó Simmons.
      


      
        podamos
      


      
        —Bueno… –intervino Joseph–. Tal vez poda-
      


      
        podamos
      


      
        mos recuperarlo.
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        empezar
      


      
        —No se me ocurre por dónde empe-
      


      
        empezar
      


      
        zar
      


      
        –gimió Simmons.
      


      
        —Quizá
      


      
        a los niños se les ocurra –dijo
      


      
        experiencia
      


      
        mamá–. Son… Bueno… Tienen cierta experien-
      


      
        experiencia
      


      
        cia en este tipo de cosas…
      


      
        Simmons nos miró incrédulo.
      


      
        —Se suponía que también tenían
      


      
        interés
      


      
        por la ópera
      


      
        –argumentó con rencor.
      


      
        —A ver, niños –dijo papá–, ¿tenéis alguna idea?
      


      
        —Yo sí –dijo Elizabeth.
      


      
        Papá la miró con condescendencia.
      


      
        —¿
      


      
        De veras, pequeña? –le preguntó
      


      
        con dulzura–. ¿Y qué idea es?
      


      
        —Podríamos perseguir a los ladrones –contestó
      


      
        Elizabeth.
      


      
        Papá sonrió y le dijo:
      


      
        —Claro,
      


      
        naturalmente que lo haremos…
      


      
        En cuanto sepamos dónde están.
      


      
        —Están ahí –dijo Elizabeth
      


      
        señalando con el
      


      
        dedito
      


      
        hacia el patio de butacas.
      


      
        Nos giramos y, efectivamente,
      


      
        vimos a los
      


      
        dos malhechores
      


      
        que en ese momento salían
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        con el cofre bajo el brazo, mezclándose entre el
      


      
        público que se congregaba en el recibidor.
      


      
        —¡
      


      
        Vayamos
      


      
        Rápido! –exclamó Simmons– ¡Vaya-
      


      
        Vayamos
      


      
        mos tras ellos!
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        intentábamos
      


      
        Pero justo en el instante en el que intentába-
      


      
        intentábamos
      


      
        mos salir,
      


      
        se oyó por megafonía una voz
      


      
        que, con tono aburrido, decía:
      


      
        «
      


      
        breve
      


      
        Señores espectadores, tras esta bre-
      


      
        breve
      


      
        ve interrupción producida por motivos ajenos el
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        rogamos
      


      
        teatro, la representación va a continuar. Les roga-
      


      
        rogamos
      


      
        mos que
      


      
        vuelvan a ocupar sus asientos».
      


      
        entraba
      


      
        Intentamos enfrentarnos a la multitud que en-
      


      
        entraba
      


      
        traba, pero era
      


      
        corriente
      


      
        imposible luchar contra co-
      


      
        corriente
      


      
        rriente y tuvimos que desistir de nuestro empeño
      


      
        de avanzar.
      


      
        —¿
      


      
        preguntó
      


      
        No hay otra forma de salir? –pre-
      


      
        preguntó
      


      
        guntó papá.
      


      
        —¡
      


      
        La hay! –contestó Simmons.
      


      
        Y para nuestra sorpresa, aquel doctor británico
      


      
        tan serio
      


      
        se metió directamente entre las
      


      
        butacas, esquivando de ese modo los pasillos
      


      
        tremendamente concurridos, y se puso a saltar
      


      
        por los sillones hasta alcanzar la salida.
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XV
      


      
        PERSECUCIÓN BRITÁNICA
      


      
        Toda
      


      
        oda la familia imitamos a Simmons y
      


      
        saltamos como cabras sobre los
      


      
        asientos hasta llegar a la puerta. Una
      


      
        vez allí, observamos cómo Louis Merchanne
      


      
        subía a un coche y Myriam Manenti a otro.
      


      
        Y no nos había dado tiempo a ver en cuál de los
      


      
        dos maleteros habían cargado el cofre.
      


      
        —¡
      


      
        Tratan de despistarnos! –exclamó papá.
      


      
        —¡Dividámonos! –gritó Simmons.
      


      
        Simmons
      


      
        Los Sabuesos nos unimos al doctor Sim-
      


      
        Simmons
      


      
        mons, que llamó a un taxi para seguir a Myriam
      


      
        Manenti mientras papá y mamá seguían por su
      


      
        cuenta a
      


      
        contraria
      


      
        Louis Merchanne en dirección con-
      


      
        contraria
      


      
        traria. Nos metimos todos dentro y Simmons dijo:
      


      
        —¡
      


      
        Rápido, siga a ese coche!
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        Contuvimos la respiración. La última vez que
      


      
        visto
      


      
        habíamos dicho semejante frase nos habíamos vis-
      


      
        visto
      


      
        to
      


      
        abandonados en la calle. Pero esta vez,
      


      
        el taxista arrancó y salió disparado tras el coche
      


      
        de
      


      
        la ladrona a tal velocidad que en el siguiente
      


      
        semáforo ya estábamos a su lado. Ella nos miró
      


      
        con furia y en cuanto
      


      
        se puso en verde, pisó
      


      
        el acelerador con fuerza. Nuestro intrépido taxista
      


      
        hizo lo mismo y se lanzó en una
      


      
        persecución
      


      
        loca persecu-
      


      
        persecución
      


      
        ción
      


      
        ganábamos
      


      
        del coche hasta que, viendo que le ganába-
      


      
        ganábamos
      


      
        mos terreno, se paró en seco y Myriam Manenti
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        se bajó de un salto, abrió el maletero, sacó
      


      
        el cofre y, con él aferrado bajo el brazo, echó a
      


      
        correr. Simmons pagó la cuenta apresuradamente
      


      
        y todos corrimos
      


      
        tras la ladrona, que, ligera
      


      
        maldiciones
      


      
        como el viento, corría mientras lanzaba maldicio-
      


      
        maldiciones
      


      
        Callender
      


      
        nes. Lo que ella no sabía era que yo, Laurie Ca-
      


      
        Callender
      


      
        llender,
      


      
        atletismo
      


      
        había ganado la competición de atle-
      


      
        atletismo
      


      
        tismo de mi colegio, y atravesé la calle al esprint
      


      
        llegando casi a rozar su chaqueta.
      


      
        inteligente
      


      
        Hábil e inte-
      


      
        inteligente
      


      
        ligente
      


      
        , Myriam Manenti saltó para subirse a
      


      
        un autobús londinense rojo de dos pisos, de los
      


      
        que
      


      
        recorren la City atestados de turistas. Yo
      


      
        salté detrás y, justo a mis espaldas,
      


      
        mis hermanos
      


      
        pudieron entrar en el mismo instante
      


      
        en que el
      


      
        autobús
      


      
        cerraba sus puertas y arrancaba.
      


      
        Simmons, congestionado y exhausto, se quedó en
      


      
        la acera viendo cómo
      


      
        nos alejábamos.
      


      
        Los hermanos nos dividimos para recorrer el
      


      
        primer piso en busca de
      


      
        la ladrona, pero no
      


      
        la vimos por ningún sitio.
      


      
        —¡
      


      
        exclamó
      


      
        Habrá subido al piso de arriba! –ex-
      


      
        exclamó
      


      
        clamó Ahmed.
      

    

  


  
    
      
        Y todos subimos. Efectivamente, allí estaba
      


      
        ella y con ella, el cofre.
      


      
        —¡
      


      
        gritó
      


      
        Devuélvanos el cofre de Anubis! –gri-
      


      
        gritó
      


      
        tó Ahmed, ante el asombro de los pasajeros.
      


      
        —¡
      


      
        No! –rugió ella furiosa.
      

    

  


  
    
      
        Los turistas nos miraban como si fuésemos
      


      
        una
      


      
        compañía de teatro o algo así, porque
      


      
        de pronto empezaron a
      


      
        sacar fotos con sus
      


      
        Manenti
      


      
        teléfonos móviles y a aplaudir. Myriam Ma-
      


      
        Manenti
      


      
        nenti se enfureció aún más; sobre todo cuando la
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        pequeña Elizabeth, encantada con aquella fama
      


      
        repentina e inesperada,
      


      
        empezó a saludar y
      


      
        a hacer reverencias.
      


      
        —¡
      


      
        Que nos devuelva el cofre! –gritó esta
      


      
        momentos
      


      
        vez Joseph, acercándose, aprovechando los mo-
      


      
        momentos
      


      
        mentos de confusión.
      


      
        —Si tanto lo queréis –dijo ella– ¡
      


      
        buscarlo
      


      
        Venid a buscar-
      


      
        buscarlo
      


      
        lo
      


      
        !
      


      
        Y después de decir eso, dio un salto, se agarró
      


      
        a una farola y
      


      
        desapareció del autobús, que
      


      
        parada
      


      
        por suerte en ese momento frenó ante una pa-
      


      
        parada
      


      
        rada. Aprovechamos para bajar a toda prisa. A
      


      
        lo lejos, Myriam Manenti buscaba desesperada
      


      
        mejor
      


      
        una ruta de huida y no se le ocurrió nada me-
      


      
        mejor
      


      
        jor que
      


      
        camuflarse entre los visitantes que
      


      
        entraban al Big Ben. Nuestra ladrona intentaba
      


      
        esconderse en el reloj más famoso del mundo,
      


      
        pero su hora había llegado.
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XVI
      


      
        DENTRO DEL BIG BEN
      


      
        Miryam
      


      
        iryam Manenti no lo iba a tener fácil,
      


      
        ya que
      


      
        la torre del reloj del Big
      


      
        Ben
      


      
        escalones
      


      
        tiene nada menos que… ¡334 es-
      


      
        escalones
      


      
        calones
      


      
        ! Ella, que no se había dado cuenta
      


      
        de que seguíamos tras sus pasos y se creía a salvo
      


      
        entre los visitantes, llegó tras el primer tramo de
      


      
        escaleras a
      


      
        una sala con paneles explicativos
      


      
        acerca de
      


      
        la torre y del reloj que alberga.
      


      
        Nosotros fuimos detrás, pero nos mantuvimos
      


      
        a
      


      
        cierta distancia
      


      
        para que no nos viera.
      


      
        —Esperaremos
      


      
        arrebatarle
      


      
        la mejor ocasión para arre-
      


      
        arrebatarle
      


      
        batarle el cofre –dijo Ahmed.
      


      
        Asentí y continuamos la visita. El segundo
      


      
        tramo de escaleras daba a la sala que se sitúa
      

    

  


  
    
      
        justo detrás del reloj, donde puede verse
      


      
        el movimiento de las manecillas. Hubiera sido
      


      
        una visita apasionante de haber tenido tiempo
      


      
        para atender a las explicaciones de la guía, pero
      


      
        ladrona
      


      
        los Sabuesos solo teníamos ojos para la la-
      


      
        ladrona
      


      
        drona. Subimos un tercer tramo de escaleras y
      


      
        esta vez nos situamos en la sala de la maquinaria,
      


      
        grupo
      


      
        que era impresionante. Por último, todo el gru-
      


      
        grupo
      


      
        po
      


      
        subimos al campanario. Allí, no solo
      


      
        estaba la gran campana o Big Ben, sino también
      


      
        cuatro campanas más pequeñas y, sobre todo,
      


      
        una espectacular
      


      
        vista de Londres desde sus
      


      
        pequeños ventanales.
      


      
        Entonces, de pronto. Myriam Manenti se
      


      
        giró y
      


      
        nos vio. Primero puso cara
      


      
        rabia
      


      
        de incredulidad; después, de ra-
      


      
        rabia
      


      
        bia. Nos fuimos
      


      
        acercando a
      


      
        ella, pues ya no había ninguna
      


      
        razón para seguir escondidos,
      


      
        pero ella, de pronto,
      


      
        echó a
      


      
        correr
      


      
        escaleras abajo y
      


      
        todos nos lanzamos detrás. Era
      

    

  


  
    

  


  
    
      
        El club de los Sabuesos
      


      
        como perseguir al demonio, porque bajaba a una
      


      
        velocidad terrible
      


      
        .
      


      
        —¡
      


      
        espaldas
      


      
        Voy a caerme! –gritó Elizabeth a mis espal-
      


      
        espaldas
      


      
        das.
      


      
        —¡
      


      
        Luego
      


      
        Tú ve más despacio! –le grité yo–. Lue-
      


      
        Luego
      


      
        go nos alcanzarás.
      


      
        Joseph
      


      
        Elizabeth se quedó atrás, pero Ahmed y Jo-
      


      
        Joseph
      


      
        seph corrían como alma
      


      
        que lleva el diablo y
      


      
        yo tampoco podía seguirlos. Entonces tuve una
      


      
        gran idea: el pasamanos.
      


      
        Me senté sobre él
      


      
        y
      


      
        bajé deslizándome mucho más deprisa,
      


      
        hasta el punto de adelantar a mis hermanos (que
      


      
        pronto me imitaron) y de
      


      
        ladrona
      


      
        alcanzar a la la-
      


      
        ladrona
      


      
        drona que, desesperada, aún corrió más, dio un
      


      
        traspié y cayó rodando escaleras abajo el último
      


      
        tramo. Se golpeó con todos los escalones y fue
      


      
        a caer al suelo.
      


      
        El cofre de Anubis se le
      


      
        escapó de las manos con el trastazo, voló por los
      


      
        aires y finalmente, le cayó a Myriam Manenti en
      


      
        la cabeza dando
      


      
        un golpe seco. Si con la caída
      


      
        ya había quedado
      


      
        definitivo
      


      
        mareada, el golpe fue defi-
      


      
        definitivo
      


      
        nitivo.
      


      
        Posó la cabeza y quedó inconsciente.
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        Llegué hasta ella la primera, jadeando, y recogí
      


      
        el cofre.
      


      
        Al poco llegaron Ahmed y Joseph y, por
      


      
        fin, Elizabeth con Toth.
      


      
        —Habrá que
      


      
        Ahmed
      


      
        llamar a la policía –dijo Ah-
      


      
        Ahmed
      


      
        med.
      


      
        —
      


      
        No creo que haga falta –observó Joseph.
      


      
        Resulta que detrás de nosotros, con los brazos
      


      
        cruzados y bastante enfadados, teníamos a dos
      


      
        bobbies, los característicos policías londinenses
      


      
        con su
      


      
        gorro negro tipo casquete. Sacaron
      


      
        sus porras y rápidamente, los cinco levantamos
      


      
        las manos y exclamamos:
      


      
        —¡
      


      
        Nos rendimos!
      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XVII
      


      
        ALGUNAS EXPLICACIONES
      


      
        No
      


      
        policías
      


      
        o fue fácil hacer comprender a los poli-
      


      
        policías
      


      
        cías lo que ocurría.
      


      
        —Esta mujer
      


      
        es una ladrona –dije yo
      


      
        señalándola.
      


      
        —Llevamos
      


      
        persiguiéndola
      


      
        varios días persiguiéndo-
      


      
        persiguiéndola
      


      
        la
      


      
        –les aseguró Ahmed–. Primero en el British
      


      
        Museum, luego en el
      


      
        Royal Opera House,
      


      
        ahora en el Big Ben…
      


      
        turismo
      


      
        —Parece que es una ladrona que ama el turis-
      


      
        turismo
      


      
        mo –dijo irónicamente uno de los policías.
      


      
        —Había robado este cofre –insistí yo,
      


      
        mostrándoselo.
      


      
        Esta vez los policías miraron con más atención.
      


      
        —¿
      


      
        Dónde lo ha robado? –preguntó uno
      


      
        de ellos.
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        nuevo
      


      
        —En el British Museum –comenzó de nue-
      


      
        nuevo
      


      
        vo Joseph con tono de paciencia–, ayer, y luego
      


      
        lo escondió en el escenario del
      


      
        Royal Opera
      


      
        House
      


      
        …
      


      
        interrumpió
      


      
        —¿Lo escondió en un escenario? –le interrum-
      


      
        interrumpió
      


      
        pió el otro policía echándose a reír–. ¡
      


      
        Bonito
      


      
        sitio para esconder algo robado
      


      
        vista
      


      
        , a la vis-
      


      
        vista
      


      
        ta de todo el mundo!
      


      
        —Ya sé que
      


      
        suena raro –intervine yo–, pero
      


      
        le doy mi palabra de que eso fue lo que pasó…
      


      
        —Empecemos por el principio –retrocedió el
      


      
        policía–. ¿
      


      
        Quiénes sois vosotros?
      


      
        nuestros
      


      
        —Somos los hermanos Callender –le dije–, nues-
      


      
        nuestros
      


      
        tros padres son arqueólogos y hemos venido a
      


      
        Londres
      


      
        invitados por el doctor Alec Simmons…
      


      
        —¿Alec Simmons? –me interrumpió–. ¿Sois
      


      
        amigos de Alec Simmons?
      


      
        Por la cara que habían puesto ambos policías,
      


      
        iba a ser verdad que Simmons era una verdadera
      


      
        celebridad en Londres.
      


      
        —Así es,
      


      
        son mis amigos –respondió una
      


      
        voz tras nosotros.
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        estaba
      


      
        Nos giramos y suspiramos de alivio: allí es-
      


      
        estaba
      


      
        taba
      


      
        el doctor Simmons en persona, que
      


      
        por fin nos había alcanzado. Se acercó a mí y
      


      
        me tendió la mano.
      


      
        —Creo que es mejor que yo
      


      
        custodie esa
      


      
        pieza –dijo.
      


      
        Le entregué
      


      
        brazos
      


      
        el cofre y él lo tomó en sus bra-
      


      
        brazos
      


      
        zos, diría que con amor
      


      
        . Después se volvió hacia
      


      
        los policías y exigió:
      


      
        —
      


      
        Detengan a esta mujer.
      


      
        —Sí, señor –respondieron los dos a la vez.
      


      
        Myriam Manenti estaba volviendo lentamente
      


      
        en sí justo a tiempo para ver cómo
      


      
        le ponían
      


      
        los grilletes. Nos miró furiosa mientras se la
      


      
        mirando
      


      
        llevaban de allí esposada y nos quedamos miran-
      


      
        mirando
      


      
        do cómo
      


      
        la metían en un furgón policial y
      


      
        se marchaba.
      


      
        —¿Habrán conseguido papá y mamá atrapar al
      


      
        otro? –se preguntó Ahmed en voz alta.
      


      
        ¡
      


      
        había
      


      
        Cierto! Con tantas emociones, hasta me ha-
      


      
        había
      


      
        bía olvidado de su compinche.
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      

    

  


  
    

  


  
    
      
        CAPÍTULO XVIII
      


      
        DE NUEVO EN LA ÓPERA
      


      
        Tardamos
      


      
        ardamos poco tiempo en saber que papá
      


      
        aventura
      


      
        y mamá habían tenido otra aventu-
      


      
        aventura
      


      
        ra
      


      
        paralela. En su persecución tras
      


      
        Louis Merchanne ellos habían terminado en el
      


      
        London Eye,
      


      
        la noria gigante de Londres
      


      
        descolgarse
      


      
        y, por lo visto, papá había tenido que descol-
      


      
        descolgarse
      


      
        garse desde su cabina hasta la que ocupaba el
      


      
        ladrón y una vez allí, reducirlo en una singular
      


      
        pelea de boxeo.
      


      
        —Resulta increíble que
      


      
        un arqueólogo
      


      
        como usted haya sido capaz de hacer algo así
      


      
        –valoró el doctor Simmons–.
      


      
        comprendo
      


      
        Ahora com-
      


      
        comprendo
      


      
        prendo un poco más las capacidades
      


      
        de sus hijos…
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        Y nos miró afectuosamente por primera vez en
      


      
        estábamos
      


      
        toda aquella aventura. Por segunda vez, nos es-
      

    

  


  
    
      
        El cofre de Anubis
      


      
        estábamos
      


      
        tábamos preparando para asistir a la ópera.
      


      
        En esta ocasión íbamos realmente a ver
      


      
        Aida
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        por puro placer, como invitados y sin tener
      


      
        que buscar
      


      
        objetos robados ni perseguir
      


      
        malhechores.
      


      
        Me relajé en mi butaca y esperé a que
      


      
        levantara
      


      
        se le-
      


      
        levantara
      


      
        faraón
      


      
        vantara el telón. De nuevo, el palacio del fa-
      


      
        faraón
      


      
        raón de
      


      
        Egipto apareció ante mis ojos con toda
      


      
        su guarnición de
      


      
        bravos soldados formando
      


      
        ante él.
      


      
        Radamés comenzó a cantar su amor por
      


      
        la esclava etíope y mis ojos recorrieron la escena
      


      
        hasta
      


      
        tropezar con el cofre de Anubis, que
      


      
        relucía como el oro.
      


      
        —
      


      
        doctor
      


      
        Parece el de verdad –le susurré al doc-
      


      
        doctor
      


      
        tor Simmons.
      


      
        —Es que
      


      
        guiñándome
      


      
        ES el de verdad –me aseguró él gui-
      


      
        guiñándome
      


      
        ñándome el ojo.
      


      
        Siempre me quedará la curiosidad de saber si
      


      
        británico
      


      
        hablaba en serio o si era parte de su humor bri-
      


      
        británico
      


      
        tánico...
      

    

  


  
    

  


  
    
      
        DECÁLOGO DE
      


      
        EL CLUB DE LOS SABUESOS
      


      
        1. El club de los Sabuesos
      


      
        está formado por
      


      
        Todos
      


      
        Laurie, Ahmed, Joseph y Elizabeth Callender. To-
      


      
        Todos
      


      
        dos los miembros tienen derecho a opinar y votar
      


      
        las decisiones del club.
      


      
        2. La mascota oficial del club es el mono
      


      
        Toth.
      


      
        3. El interés de los cinco sabuesos es
      


      
        enigmas
      


      
        resolver enig-
      


      
        enigmas
      


      
        mas
      


      
        y misterios en cualquier parte del mundo.
      


      
        4. El club defenderá siempre las
      


      
        causas justas
      


      
        de un modo pacífico. Los sabuesos se protegerán
      


      
        unos a otros y
      


      
        jamás
      


      
        se
      


      
        abandonarán
      


      
        ante un peligro.
      


      
        5. Los sabuesos son
      


      
        naturaleza
      


      
        respetuosos con la natu-
      


      
        naturaleza
      


      
        raleza y
      


      
        defensores de los derechos de
      


      
        los animales.
      

    

  


  
    
      
        6. El amuleto oficial del club es el escarabajo
      


      
        egipcio (escarabeo).
      


      
        7. Un sabueso sabe
      


      
        guardar un secreto.
      


      
        8. Los
      


      
        sabuesos
      


      
        conocen el
      


      
        secreto
      


      
        lenguaje se-
      


      
        secreto
      


      
        creto del club.
      


      
        9. Un sabueso es leal y
      


      
        nunca miente a otro
      


      
        sabueso.
      


      
        10. Los
      


      
        cinco sabuesos
      


      
        lo seguiremos siendo
      


      
        siempre. Por mucho tiempo que pase y aunque
      


      
        nos hagamos mayores…
      


      
        ¡siempre seremos
      


      
        sabuesos!
      


      
        Club
      


      
        de
      


      
        Los
      


      
        Sabuesos
      

    

  


  
    
      
        LENGUAJE SECRETO DE
      


      
        EL CLUB DE LOS
      


      
        SABUESOS
      


      
        a
      


      
        b
      


      
        c
      


      
        d
      


      
        e
      


      
        f
      


      
        g
      


      
        h
      


      
        p
      


      
        o
      


      
        n
      


      
        m
      


      
        l
      


      
        k
      


      
        j
      


      
        i
      


      
        q
      


      
        r
      


      
        s
      


      
        t
      


      
        u
      


      
        v
      


      
        w
      


      
        x
      

    

  


  
    
      
        Lenguaje secreto de El club de los Sabuesos
      


      
        y
      


      
        z
      


      
        kh
      


      
        ch
      


      
        sh
      


      
        ¿Quieres pertenecer al Club de los Sabuesos?
      


      
        Descifra el jeroglífi co y descubrirás un mensaje.
      

    

  


  
    


    
      Todo
    


    
      odo comenzó un lunes por la mañana, cuando mi padre, el famoso
    


    
      arqueólogo James Callender, nos dijo:
    


    
      -Niños, ¡nos vamos a Egipto!
    


    
      Nuestros amigos Sabuesos no paran de viajar. En esta ocasión vuelven a
    


    
      Londres; sus padres están invitados a estudiar el famoso papiro de Hunefer,
    


    
      expuesto en el Museo Británico. En la misma sala del papiro se encuentra
    


    
      un cofre, el cofre de Anubis, y solo ellos contemplan boquiabiertos cómo
    


    
      una pareja sospechosa se acerca a él con malas intenciones..., lo que
    


    
      dará lugar a increíbles peripecias ¡y a que los Sabuesos se interesen por
    


    
      laópera!
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